

  

    [image: cover]

  




  Argumento


   


  Un doctor muy especial.


  La vuelta al servicio de enfermería estaba resultando muy traumática para Fleur Hadley... hasta que llegó el nuevo especialista Mario Ruffini. Poco a poco el médico italiano se convirtió en la persona a la que Fleur le podía confiar todos sus problemas.


  A medida que se iba a acercando a aquel hombre tan atractivo, y a la vez tan cariñoso, Fleur fue teniendo la sensación de que estaba saliendo del agujero negro en el que había estado inmersa. No podía obviar la química que había entre ellos, ni el hecho de que Mario le había cambiado la vida. Quizás él fuera su segunda oportunidad para encontrar la felicidad, pero ¿estaba preparada para afrontarla?


   


   




  Capítulo 1


  –¡Pero si ni siquiera han puesto las calles todavía! –dijo Kathy mientras abría la puerta, con ojos somnolientos–. ¿De quién dices que fue la idea de compartir el trabajo?


  –Tuya –contestó Fleur significativamente–. Y la próxima vez que tengas una, no me la propongas.


  –En realidad estás deseando empezar. Ben está en el cuarto de estar viendo los dibujos animados –dijo Kathy y sonrió a Alex, que estaba agarrado a la pierna de Fleur–. ¿Tienes tiempo para un café?


  Fleur consultó su reloj.


  –Vamos. Si son solo dos minutos –urgió Kathy.


  Fleur se dio cuenta de que Alex no la iba a dejar marchar así como así, de manera que asintió. Entró en la casa, y después de dejar a Alex en el cuarto de estar, se dirigió a la cocina donde estaba Kathy.


  –¿Estás nerviosa? –preguntó Kathy, acercándole una taza con café y un plato con galletas de chocolate.


  –Estoy aterrada –admitió Fleur, tomando una galleta.


  –No me extraña. Reincorporarse al trabajo después de un tiempo de ausencia no es fácil.


  –Empiezo a preguntarme qué estoy haciendo –dijo Fleur con abatimiento.


  –Todo saldrá bien –replicó Kathy alegremente.


  –Como se te ocurra decirme que es como montar en bicicleta, no seré responsable de mis actos –contestó Fleur–. Estoy tan oxidada que incluso me cuesta seguir las series de médicos de la televisión. Quizá debería haber hecho un curso de reciclaje.


  –Tonterías –dijo Kathy enérgicamente–. Solo has estado ausente dos años y medio, y Danny te va a impartir un curso de orientación. Tú misma dijiste que no volverías a Urgencias hasta que no estés segura de ti misma. Y nada ha cambiado; las pilas se siguen atascando; Len, el portero sigue quejándose de su espalda y Danny aún piensa que es un regalo del Cielo para la profesión, aunque no sé por qué, teniendo en cuenta que se pasa la mayor parte del día en su despacho –añadió y bajó la voz–. Aunque, ha habido una mejoría considerable en lo que se refiere a solteros disponibles. Concretamente el maravilloso señor Mario Ruffini, el nuevo médico no residente del que te he estado hablando – explicó Kathy–. Cuando Dios creó a ese hombre tenía las gafas bien puestas; Mario Ruffini es razón suficiente para ponerte carmín todas las mañanas –continuó Kathy con entusiasmo–. Pero antes de que me digas que soy una mujer felizmente casada, te diré que ya lo sé y que precisamente por eso puedo apreciar un buen espécimen cuando lo veo. Cuando lo veas por ti misma sabrás a qué me refiero –añadió y consultó el reloj de la cocina–. Creo que es hora de que te marches.


  Fleur nunca lloraba, o casi nunca, y si lo hacía era en privado, pero en cuanto se puso de pie sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  –Estoy haciendo lo correcto, ¿verdad, Kathy? Me refiero a Alex; está tan apegado a mí últimamente, lo asustan tanto los cambios…


  Kathy, siempre práctica, le dio un pañuelo, pero se dio cuenta que en aquel momento su amiga necesitaba algo más, y la dio un cariñoso abrazo.


  –Claro que estás haciendo lo correcto, Fleur. Hace ya dos años que Rory murió y va siendo hora de que continúes con tu vida –la consoló su amiga–. Hoy vuelves al trabajo y empieza una nueva etapa en tu vida. Es justo lo que Alex y tú necesitáis; te obligará a cortar la cuerda un poco y realmente creo que las cosas os empezarán a ir mejor. Ya lo verás.


  Finalmente Fleur tuvo que apresurarse para llegar al cambio de turno a las siete y media en punto.


  Se sentía un poco nerviosa, pero pasados los primeros minutos se tranquilizó al darse cuenta de que estaba siendo muy bien acogida.


  Los lunes por la mañana en Urgencias no parecían haber cambiado un ápice; la sala de espera empezaba a llenarse y unos cuantos pacientes permanecían tumbados en camillas en los cubículos, esperando a que los médicos hicieran la ronda y que los trasladaran a una habitación.


  –En estos momentos tenemos a dos pacientes en


  Observación –explicó Moira, una enfermera del turno de noche, mientras controlaba un bostezo–. Kane Dwyer, de dieciocho años, anoche le dio un puñetazo a una ventana. Se le están pasando los efectos del alcohol y ya empieza a sentir lástima de sí mismo. Es el primero en la lista para el quirófano, tienen que recomponerle el tendón. Debería estar en Ortopedia, pero no tienen camas libres y el señor Richardson dio el visto bueno para que permanezca aquí hasta que entre a quirófano.


  Fleur escuchó atentamente mientras apuntaba toda la información en una libreta.


  –La otra paciente es Hilda Green, de sesenta y cinco años de edad. Se cayó en casa, aunque no sabemos si perdió el conocimiento –continuó Moira–. Los rayos X no han revelado ninguna fractura, pero el señor Ruffini no estaba satisfecho y quería tenerla esta noche en Observación; mañana le harán un escáner.


  Aunque estaba prestando atención a todo lo que le decía, Fleur no pudo evitar mirar hacia el área de Reanimación, que en aquellos momentos estaba vacía. Aquel era el sitio donde habían intentado reanimar a Rory, donde ella lo había besado por última vez…


  –Fleur, quizá debas quedarte en Observación por hoy. Una mañana tranquila será la mejor forma de empezar.


  La voz de Danny captó su atención de nuevo.


  –Claro –contestó Fleur, aliviada de no tener que quedarse en aquella zona por el momento–. ¿La sección especializada en la cura y el tratamiento de los problemas relacionados con las manos sigue siendo allí, a las diez y media?


  –Sí, y a juzgar por el libro de admisiones a quirófano, va a ser una mañana atareada. Te enviaré a Lucy, la estudiante, para ayudarte. Mientras tanto, si necesitas algo, no dudes en utilizar el interfono.


  Fleur le dedicó una sonrisa.


  –Estoy segura de que incluso yo podré arreglármelas con solo dos pacientes, pero gracias de todos modos.


  –Huelo perfume –dijo Delours, otra enfermera del turno de noche, alegremente–, lo que significa que puedo marcharme a casa.


  La sonrisa de la mujer se hizo aún más amplia al darse cuenta de que era Fleur la que tomaba el relevo.


  –¡Cielo! Es maravilloso tenerte otra vez aquí –exclamó Delours, abrazándola–. Eres justo lo que este sitio necesitaba. Las cosas han cambiado, ya lo verás.


  –Tonterías –dijo Fleur, riéndose–. Lo que tú necesitas son unas vacaciones.


  –Y tú tienes que comer más, estás demasiado delgada.


  Tendré que prepararte mi especialidad, pollo con arroz frito, y alimentarte un poco.


  –Delours, creo recordar que, cuando estaba embarazada de ocho meses, también pensabas que estaba demasiado delgada. Pero aceptaré tu ofrecimiento, siempre habrá sitio en mi nevera para tu maravillosa comida –admitió Fleur y miró a su alrededor–. ¿Qué tal están?


  –No ha habido ningún cambio. Supongo que Moira te ha puesto al tanto, ¿verdad? A las ocho hay que suministrarle a Kane su antibiótico, lo haré contigo antes de marcharme; Hilda ha permanecido estable toda la noche. En estos momentos está tejiendo y no ve el momento de marcharse a casa, como yo – continuó Delours–. Y hablando de algo encantador: Mario está de guardia esta mañana y quiere reconocer a Hilda después del escáner. ¡Ese sí que es un hombre! Cielo, te va a encantar. Yo tengo una cita con él dentro de poco, quería que alguien lo acompañara a probar las exquisiteces de Chinatown, ¡y no puedo esperar!


  –¡Tú también! –gruñó Fleur–. Creo que tendrás un poco de competencia, Delours.


  A pesar del hecho de que Delours pasaba de los sesenta, frunció sus pintados labios.


  –Cielo –dijo en voz baja–, Mario Ruffini es el típico italiano apasionado. Les gustan las mujeres de caderas anchas, lo llevan en los genes, y yo estoy bien provista –dijo con una sonrisa maliciosa y se dirigió al armario donde se guardaban las medicinas.


  Las dos mujeres se echaron a reír con ganas, con lo cual tardaron más tiempo del normal en hacer recuento de las medicinas.


  –Dulces sueños, Delours.


  –Espero que no –contestó la enfermera con la voz intencionadamente ronca, mientras salía de la sala.


  Satisfecha con el recuento de las medicinas, Fleur decidió presentarse a los pacientes antes de comenzar con los informes.


  –Buenos días, señora Green, soy la enfermera Fleur Hadley. ¿Cómo se encuentra esta mañana? –preguntó Fleur, sonriendo amablemente.


  Corrió las cortinas para darle un poco de intimidad a la paciente, ya que la sala de Observación solía utilizarse como lugar de paso hacia la cocina y la sala de descanso del personal, algo que siempre había irritado a Fleur.


  –Me duele un poco la cabeza.


  El bulto morado en el lado izquierdo de la frente indicó a Fleur que Hilda era una experta en eufemismos.


  –Pero no lo suficiente para no dejarme tejer –añadió la señora Green.


  –¿Qué está haciendo? –preguntó Fleur, mirando la pila de círculos de alegres colores que había a un lado de la cama.


  –Hago gorritos para los bebés prematuros. Me mantiene ocupada.


  –Me alegro. Le voy a hacer un chequeo antes de que le traigan el desayuno. Después de la ducha, la llevarán a hacerle un escáner. ¿Se lo han explicado?


  –Sí. El señor Ruffini me lo explicó todo. Fue muy amable.


  Fleur se encontró a sí misma esperando el inevitable comentario acerca de lo maravilloso que era el señor Ruffini, pero por una vez se equivocó.


  El chequeo de Hilda fue satisfactorio y, dejándola con sus gorritos, Fleur se dirigió hacia Kane, quien estaba claramente nervioso aunque hacía esfuerzos por no parecerlo.


  –Te voy a dar tu antibiótico, Kane, y después repasaremos juntos el preoperatorio. Los auxiliares no tardarán en venir para llevarte al quirófano.


  Efectivamente, al poco tiempo llegaron los auxiliares. Fleur acababa de ir a buscar paracetamol para el dolor de cabeza de Hilda y prepararle su desayuno cuando estos llegaron. Como Fleur no podía dejar la sala desatendida, llamó a Danny por el interfono.


  –Danny, ¿puedes mandar a alguien para que acompañe al paciente a quirófano o para que vigile la sala mientras voy yo?


  Danny envió a Felicity, una enfermera joven y parlanchina: Justo lo que Kane necesitaba, pensó Fleur, así que le entregó al paciente y repasó el preoperatorio con ella.


  –Gracias, Felicity. Aquí están sus radiografías. ¿Cómo va todo por allí?


  –Los cubículos se están llenando, pero donde estoy yo, en Reanimación, está vacío, y espero que siga así.


  –Acabas de gafarte –sonrió Fleur–. Buena suerte, Kane. Mandaré a un auxiliar a la sala con tus cosas.


  Fleur deshizo la cama de Kane, echó las sábanas a lavar y retiró la placa de identificación del cabecero de la cama. Después, guardó las pertenencias de Kane en una bolsa y decidió esperar a que Hilda recibiera el alta para pedirle al camillero que limpiara la cama.


  Recogió un par de toallas y un camisón y se dirigió hacia Hilda.


  –Señora Green –dijo Fleur suavemente, dándole unas palmadas en el hombro.


  A primera vista, Hilda parecía estar dormida. Tenía sus agujas de tejer sobre el regazo y las gafas en el borde de la nariz, pero la parte inferior de la dentadura postiza sobresalía por su boca entreabierta. Con creciente alarma, Fleur notó que sus labios se habían oscurecido.


  –¡Señora Green! –llamó Fleur, levantando ligeramente la voz mientras le tomaba la muñeca para buscarle el pulso.


  Apresuradamente, Fleur bajó la cabecera de la camilla, retiró las almohadas y echó mano de la bandeja de emergencia que había sobre la camilla; apartó la dentadura postiza que obstruía la respiración de Hilda y hábilmente introdujo un pequeño tubo de plástico en su boca para mantener la vía respiratoria libre. Después, colocó a Hilda de lado y le colocó una mascarilla de oxígeno, para después apresurarse al puesto de control a pedir ayuda.


  Antes de que volviese a la camilla de la paciente, llegó un médico que inmediatamente se hizo cargo de la urgencia de la situación.


  –¿Qué ha ocurrido?


  –Estaba a punto de llevarla a la ducha cuando la encontré inconsciente.


  Sin esperar a que llegara el resto del equipo, el médico desbloqueó los frenos de la camilla.


  –Tenemos que llevarla a Reanimación ahora.


  Por la forma de hablar y su impresionante aspecto, Fleur se dio cuenta de que aquel debía de ser el hombre del que había estado hablando Kathy. Pero no había tiempo para formalidades mientras empujaban la camilla a lo largo de los pasillos.


  Al entrar en Reanimación, Fleur inmediatamente conectó a Hilda a una serie de monitores.


  –La saturación de oxígeno es baja y el ritmo respiratorio también.


  Mario encendió su linterna.


  –Ha tenido un estallido ocular. Le pondré suero; mientras, tú avisa al anestesista y al cirujano de guardia.


  Dos auxiliares más se unieron para ayudar a colocar las infusiones intravenosas y los tubos para la respiración asistida.


  Fleur corrió hacia el teléfono y envió avisos de emergencia al cirujano y al anestesista pero según estaba colgando el auricular, cayó en la cuenta: era demasiado pronto aún.


  –Avisaré a Danny.


  –Está en su despacho y Felicity está en el quirófano. Necesito dexametasona intravenosa ahora.


  Como un animalillo asustado, Fleur se quedó paralizada mientras Lucy buscaba en el carrito de los medicamentos.


  –¡Ahora! –rugió Mario.


  A Fleur le temblaban las manos mientras buscaba el medicamento y estuvo a punto de pincharse con la jeringuilla mientras preparaba la solución. Después, se la entregó a un impaciente Mario.


  –Adminístrale manitol intravenoso –ordenó y miró hacia las puertas con expectación


  –¿Se puede saber dónde está el anestesista?


  –Acabo de enviarle un aviso –contestó Fleur rápidamente–. Estarán todos en el quirófano.


  –Entonces tendrás que ayudarme tú –dijo Mario mientras intubaba a Hilda.


  –Necesito un tubo del tamaño siete.


  Dos años atrás, el médico no habría tenido que pedírselo, el equipo de intubación habría estado listo antes de que él siquiera pensara en ello. Pero aquel era el primer día de Fleur de vuelta en…


  Temblaba y se le cayeron los tubos mientras buscaba el tamaño correcto e intentó explicarse.


  –Yo no debería estar en Reanimación…


  El médico levantó momentáneamente la vista. El color azul zafiro de sus ojos contrastaba con su aspecto mediterráneo y su mirada estaba cargada de frustración e ira al hablar.


  –Entonces, ¿qué demonios estás haciendo en Urgencias?


  Aquellas palabras expresaron justamente lo que ella pensaba.


  –Fleur, ¿qué ocurre?


  Aliviada al escuchar la voz de Danny, Fleur se dio la vuelta.


  –Mi mañana tranquila acaba de terminar.


  Al mirar a Hilda y verla allí tumbada, inanimada y conectada a infinidad de tubos y monitores, Fleur pensó que bien podría haber sido Rory.


  Abrumada y alterada, con un sollozo, Fleur salió corriendo de la habitación.


  –¿Qué hay, cielo? ¿Ya es la hora de tu descanso?


  Beryl, la mujer encargada de la limpieza, no hizo ningún comentario acerca de los enrojecidos ojos de Fleur; aquello ocurría demasiado a menudo.


  –Siéntate y deja que te traiga una taza de café. ¿Cómo te gusta, cappuccino, con leche o solo?


  Por un momento Fleur pensó que Beryl estaba bromeando, pero levantó la mirada y vio una cafetera de acero inoxidable que Beryl limpiaba con primor.


  –¿De dónde ha salido eso?


  –El doctor Mario la compró para nosotros cuando empezó a trabajar aquí. Decía que no podía trabajar con el café aguado de la máquina. Entonces, ¿cómo lo quieres?


  Beryl le mostró cómo funcionaba y en poco tiempo el delicioso aroma del café recién hecho inundó la habitación.


  –¡Maravilloso! –exclamó Beryl mientras añadía la leche.


  Fleur estaba segura de que Beryl no se estaba refiriendo al café.


  Sentada en la vacía sala de enfermeras, Fleur se reprendió a sí misma una y otra vez. Había sido una tontería volver al trabajo y una tonta por pensar que podría continuar como si nada hubiera ocurrido cuando todo había cambiado.


  Cuando inicialmente, Kathy se lo propuso, le había parecido una buena idea. Con las nuevas medidas del Gobierno para animar a las enfermeras a volver al mundo laboral, el trabajo compartido era un concepto que habían vendido como si fuera un regalo de los dioses para las mujeres trabajadoras con hijos. Pero Fleur se había quejado de la mitad de la paga y todas las responsabilidades cuando Kathy se lo propuso.


  –Vamos, Fleur –había dicho Kathy–. Tú misma dijiste que necesitabas un poco más de dinero. Además, te vendría muy bien salir un poco. Sabes que yo quiero trabajar menos horas y tendríamos solucionado el problema de la canguro. Sabes que te acogerán con los brazos abiertos. El ambiente en el hospital está un poco caldeado últimamente; no hay suficiente personal con experiencia y la moral está muy baja. Sería estupendo para todo el mundo.


  Y así y después de un par de copas de vino, Fleur se había encontrado a sí misma aceptando.


  Pero en aquel momento se sentía como la mayor decepción del mundo. Nunca debería haber vuelto, nunca debería haber dejado que Kathy la convenciera; no solo no era justo para el resto del personal, ¡sino que era peligrosa para los pacientes!


   


   


  En comparación con la primera mitad de la mañana, la sección de cura de manos había estado muy tranquila. Danny no se había equivocado en su predicción de que sería una mañana atareada, y fue pasando un paciente tras otro: algunos con la mano vendada, otros con esguinces y ocasionalmente alguno con heridas de fuego. Cada caso visto en aquel departamento siempre volvía para revisión al día siguiente, o al lunes siguiente en caso de ser fin de semana. En la mayoría de los casos, lo único que hacía falta era una cura, pero en algunos casos se detectaba un problema más importante, lo cual ponía de manifiesto el mérito merecido del trabajo humano y el esfuerzo de los médicos.


  Mario y Luke Richardson, el médico jefe, eran los dos médicos con mucha experiencia y ambos trabajaban con rapidez. A Fleur no le llevó tiempo darse cuenta de que la caligrafía de Mario era ilegible y que era mucho más sencillo quedarse a su lado y escuchar que intentar descifrar lo que había escrito en su informe después de ver al paciente.


  La siguiente hora pasó deprisa, haciendo curas y escuchando las instrucciones de Mario y Luke.


  Luke era amigable y profesional, pero a medida que progresaba la mañana, Fleur no pudo evitar fijarse en la frialdad de la mirada de Mario cuando este le entregaba los historiales de los pacientes. Al principio intentó ignorarla, diciéndose a sí misma que estaba actuando de forma paranoica, pero poco a poco, Fleur se dio cuenta de que Mario realmente estaba enfadado con ella.


  Sin levantar la mirada, tomó la ficha del último paciente que Fleur le entregó y leyó las notas antes de dirigirse a un desaliñado joven que esperaba sentado junto a la mesa.


  Tras una buena dosis de paciencia y mano derecha, Mario logró que el joven admitiera que su herida era el resultado de haber atizado un puñetazo a otra persona, que a su vez lo había mordido, y no de caerse desde una pared como inicialmente declaraba.


  Fleur tuvo que admitir que Mario tenía cierto encanto. La mayoría de los médicos, y las enfermeras también, no habrían podido resistirse a hacer un diagnóstico rápido. Pero Mario había dejado aquello de lado, a favor de su paciente, y el resultado fue que el joven recibiría el tratamiento adecuado.


  –Quiero una muestra de sangre y después adminístrale antibiótico intravenoso. Yo volveré para extenderle una receta y remitirlo al especialista. Gracias, enfermera –dijo Mario y le dedicó una fugaz sonrisa, aunque no la miró a los ojos.


  Fleur sabía que estaba enfadado con ella y, lo que era peor, no podía culparlo. Después de lo que había ocurrido aquella mañana, estaría preguntándose por qué Danny había decidido admitirla de nuevo.


  En poco tiempo, Jason estuvo sentado en una camilla.


  –¿Cómo va la sección de cura de manos? –preguntó Danny.


  –Bien. Estamos a punto de terminar. A Jason lo van a admitir en Ortopedia y necesita antibiótico intravenoso.


  –¿Así que fue un mordisco? –preguntó Danny–. Me juró que se había caído de una pared. ¿Cómo has conseguido que te lo diga?


  –No he sido yo –admitió Fleur–. Ha sido todo mérito de Mario.


  –Debo decir que estoy impresionado –se rio Danny–. Así que Mario tiene una utilidad, después de todo.


  Fleur lo miró inquisitivamente.


  –Era una broma. Sé que es un buen médico, lo que ocurre es que ha sembrado la confusión entre el personal. Te habrás dado cuenta de que Lucy se pone a temblar como un flan cuando él está cerca, Beryl ha dejado de limpiar y se dedica exclusivamente a la máquina de café, e incluso Len viene para que él le vea su problema de espalda.


  Fleur se rio aunque no de corazón. Sabía cuál sería la siguiente pregunta.


  –¿Cómo te ha ido?


  –La clínica sin problemas, pero sé que perdí los papeles esta mañana. Lo siento.


  Danny le dio unas palmadas en el brazo.


  –No te preocupes. Es totalmente comprensible.


  –Es comprensible, pero no aceptable.


  –Ha sido simplemente mala suerte que ocurriera en tu primera mañana. Ya verás cómo poco a poco todo va siendo más fácil. Además, dentro de diez minutos termina tu turno y podrás volver a casa y descansar.


  Fleur consultó su reloj.


  –¡Vaya, qué deprisa ha pasado la mañana! ¿Cómo está la señora Green? –preguntó Fleur, conteniendo la respiración.


  –Aún sigue en quirófano, pero no estuvo inconsciente mucho tiempo, así que seguro que se recupera.


  –Estaba bien –dijo Fleur como para sí misma–. Pero todo sucedió tan deprisa.


  –Entonces fue una suerte que estuviera en Observación en vez de en casa.


  Fleur asintió.


  –Voy a recoger un poco antes de marcharme.


  –Te veré mañana a primera hora. Y no lo pienses más, Fleur. Es realmente bueno tenerte otra vez aquí.


  Cuando regresó a la sala, el último paciente ya había sido curado y Lucy estaba alegremente ordenando los carritos de las curas. Cuando Fleur se dispuso a ayudarla, Luke Richardson pasó por allí, con una pila de historiales bajo el brazo.


  –Gracias, Fleur –dijo el médico, cariñosamente–. Tengo que decir que me alegro de que hayas vuelto.


  Se volvió hacia Mario que estaba claramente impaciente por dar la conversación por terminada, pero Luke no se dio cuenta.


  –Fleur es una de nuestras mejores enfermeras –dijo Luke con entusiasmo.


  Mario, obviamente, prefirió reservarse su comentario y habló por encima de su cabeza.


  –Desde luego –dijo educadamente.


  Fleur se quedó allí de pie sintiéndose incómoda. Su aparente frialdad la molestaba y aquello la sorprendía; había trabajado el suficiente tiempo para sufrir la indiferencia o la mala educación por parte de un colega, en más de una ocasión. Pero aquello era diferente. Aquella vez se lo merecía y se juntaba con el hecho de que el resto del personal parecía llevarse estupendamente bien con el maravilloso Mario Ruffini.


  Sintiendo las mejillas acaloradas, Fleur les dedico una fugaz sonrisa a los dos médicos antes de marcharse al vestuario.


  –¡Maldita sea! –maldijo en voz alta cuando hubo cerrado la puerta.


  En su primer día había conseguido poner a alguien fuera de juego. Cerró los ojos por un momento y apoyó la cabeza contra la puerta. No podía ser que su trabajo estuviera en peligro por lo ocurrido aquella mañana.


  ¿Se habría acabado todo antes incluso de haber empezado?


   




  Capítulo 2


  –¡Hola, mamá! –saludó Alex y sonrió con preocupación mientras se acercaba a ella.


  –¿Cómo te ha ido?


  –Bien.


  –¿De verdad?


  Fleur asintió con firmeza. Había cosas que un niño de siete años no tenía por qué saber.


  –¿Dónde está Ben?


  –Le han castigado después de clase, por hablar demasiado. No creo que tarde mucho.


  En aquel mismo instante llegó Ben, sonriendo alegremente y en absoluto afectado por haber estado castigado. Fleur intentó ignorar la preocupante diferencia entre los dos niños; Alex se habría sentido completamente devastado si lo hubieran castigado, últimamente todo parecía afectarlo. Y no es que Fleur quisiera que tuviera un mal comportamiento en el colegio, pero necesitaba relajarse un poco. Kathy tenía razón, la compañía de Ben lo ayudaría, y quizá se le pegara algo de la despreocupada y alegre naturaleza de Ben. Una vez más, Fleur pensó que necesitaba el trabajo no solo por el dinero.


  Cuando Kathy llegó, los niños habían merendado y estaban terminando los deberes.


  –¿Bromeas? –dijo Kathy riéndose, mientras observaba a los niños–. Normalmente tengo que hacerles chantaje. He oído que has hecho un buen trabajo esta mañana.


  –¿A quién se lo has oído? –preguntó Fleur dubitativamente.


  –Es el comentario general. Lo bueno que es que hayas vuelto, y ese tipo de cosas.


  –¿Te apetece una taza de café?


  Kathy negó con la cabeza.


  –Mejor no. ¡Ben! –llamó Kathy mientras recogía su bolsa escolar y sonreía a Kathy maliciosamente–. ¿Qué me dices del semental italiano? Y no me digas que no te has fijado, porque no te creeré. Por lo visto perdió los estribos con Danny esta tarde – continuó–. Desgraciadamente yo estaba en quirófano, porque de lo contrario habría tenido una oreja pegada a la pared, pero Beryl escuchó algo. Estaba gritando furioso algo acerca de la falta de comunicación y el trabajo en equipo. Algo debe de haberlo irritado, porque esta tarde estaba de mal humor y refunfuñón. Aunque yo creo que eso lo hacía parecer aún más sexy. ¡Ben!


  Mientras se alejaban de la casa, Kathy se despidió de su amiga con una mano, al tiempo que arrastraba a Ben con la otra. Fleur se despidió a su vez y sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  El malhumor de Mario no había sido imaginación suya, después de todo. Mario Ruffini estaba realmente enfadado con ella.


  Fleur y Alex cenaron en el porche, y mientras ella retiraba los platos, la pregunta de su hijo la dejó paralizada.


  –Mamá, ¿has pasado miedo?


  Fleur se resistió a la tentación de sonreír y decirle que no, y se dio la vuelta lentamente.


  –Un poco –admitió ella–. ¿Tú cómo te sientes?


  Alex jugueteó con el periódico que había sobre la mesa.


  –Me gusta ir a casa de Ben y que él venga aquí –dijo el niño y se detuvo–. Pero…


  No hacía falta que lo dijera. Después de todo, la última vez que su madre se había marchado a trabajar sus vidas se habían convertido en una pesadilla.


  Fleur se sentó junto a Alex, lo acercó hacia ella para abrazarlo y le dio un beso, esperando que él expresara sus temores. Pero incluso una madre, por muy devota que fuera, no siempre sabía lo que pasaba por aquella cabecita.


  –Me asusta que sea demasiado para ti, mamá. Me refiero a volver al hospital. No tienes por qué hacerlo si no quieres. No me importa si no vamos de vacaciones.


  Así que no estaba asustado por él mismo, sino por ella. Mientras lo estrechaba contra ella, Fleur pensó que su corazón estallaría de orgullo y amor por su hijo. De la noche a la mañana, su pequeño se había convertido en un hombre.


  –¿Pero no te gustarían unas vacaciones e ir al parque de atracciones?


  Alex se encogió de hombros.


  –Sí.


  –¿Y un juego nuevo para el ordenador? Escucha, Alex, no nos faltará la comida si yo no trabajo, tu padre se aseguró de que eso no ocurriera. Tenemos una bonita casa y un agradable estilo de vida, y dinero ahorrado para que vayas a una buena universidad, pero todos los pequeños extras nos vienen bien. Me enorgullece oírte decir que no importa, pero a mí sí me importa, cielo –le explicó su madre–. Además, soy enfermera y me gustaba mi trabajo. Lo echaba de menos. Esto va a marcar una gran diferencia para nosotros.   Alex levantó la mirada.


  –Pero…


  –Estoy bien –dijo Fleur firmemente y sonrió sin esfuerzo–. En el trabajo tengo buenos amigos. Si algo va mal, ellos me ayudarán; para eso están los amigos. Y cuando vuelvo a casa te tengo a ti, así que no tengo nada por lo que preocuparme.


  Era todo un hombre, pensó Fleur compungida mientras Alex tomaba el periódico y lo abría por la sección de deportes.


  –Pues ahora que estás trabajando, ¡podremos ir a los partidos de fútbol!


  ¡Esa sí que era una buena razón para quedarse en casa!


  A las siete de la tarde Alex estaba duchado y con el pijama puesto, pidiéndole a su madre que le dejara ver la serie de televisión que estaba a punto de empezar.


  –Todo el mundo la ve, mamá. Mañana por la mañana hablarán de ella y yo soy el único que no la ve. ¡En el capítulo de esta noche hacen una redada en un colegio!


  Aquello era precisamente por lo que Fleur no quería que la viera, pero por una vez, cedió.


  –De acuerdo, pero si después tienes pesadillas, no vengas a mi cama.


  Alex no fue a su cama, aunque Fleur tampoco se habría dado cuenta. Le pareció que el despertador sonó nada más poner la cabeza sobre la almohada.


  A Fleur le asignaron los cubículos de la Sección B, y se encontró a sí misma esperando la llegada de Mario Ruffini con cierta trepidación. Se había propuesto causarle una buena segunda impresión, así que se aseguró de que los pacientes con heridas de menor consideración estuvieran listos para la visita del médico.


  –Buenos días, enfermera.


  –Buenos días, señor Ruffini. El médico residente está en el cubículo tres, viendo a un paciente con un tobillo torcido. En los cubículos uno y dos hay pacientes con heridas de mano y un paciente con gastroenteritis en el cubículo siete.


  Mario asintió educadamente, pero no hizo ningún comentario mientras pasaba las hojas de los historiales. Finalmente, habló.


  –Todo esto puede esperar cinco minutos. Voy a tomarme un café. ¿Cómo te gusta el tuyo?


  –No me apetece, gracias.


  ¿Desde cuándo los médicos le preparaban el café a las enfermeras?


  –Bien.


  Obviamente las cosas no estaban bien. Había sido amable e incluso se había ofrecido a prepararle un café, pero Fleur sabía que no estaba en absoluto impresionado con ella. Mario volvió con una taza humeante, que dejó sobre una mesa antes de comenzar la ronda.


  Mario Ruffini era un buen médico, pensó Fleur. Le habría gustado poder encontrarle alguna falta que todos los demás hubieran pasado por alto, pero era profesional en sus diagnósticos, educado y amigable con los pacientes e increíblemente rápido. Su única falta, si es que podía llamarse así, era que no parecía gustarle Fleur.


  –Estoy seguro de que el niño en el cubículo siete tiene principio de apendicitis. Le he pedido a Wendy Edwards, la jefa de cirugía, que baje a verlo.


  –De acuerdo. Yo venía a buscarte a ti. Felicity acaba de llamar desde Reanimación; hay un paciente con taquicardia ventricular.


  Sin hacer ningún comentario, Mario recogió su estetoscopio y se alejó por el pasillo.


  En cuanto se hubo marchado, la tensión se disolvió, pero en vez de sentirse relajada, Fleur se sintió decepcionada. No estaba segura de por qué necesitaba tanto la aprobación de Mario Ruffini, pero poner unas cuantas vendas y suministrar antibióticos no era la mejor manera de demostrarle lo buena enfermera que era, pensó mientras ordenaba furiosamente el carrito de las curas.


  –¿Acaso Danny no ha limpiado este lugar de minas?


  –Hola, Wendy.


  –¡Fleur! Cuánto me alegro de verte de nuevo. ¿Cómo va todo?


  –Bien –mintió Fleur–. ¿A qué te refieres con las minas?


  –Una acaba de explotar en Reanimación –explicó y sonrió al ver la perpleja expresión de Fleur–. Mario Ruffini, nuestro volcán particular, acaba de explotar. No me digas que aún no lo has visto en acción.


  Fleur se rio tímidamente.


  –La verdad es que sí. En mi primer día de vuelta al trabajo. ¿Se ha vuelto a enfadar?


  –Bastante –dijo Wendy haciendo una mueca–. He sentido la tentación de asomarme, pero estoy segura de que Felicity no quiere público. ¿Dónde está el niño al que quiere que vea?


  –En el cubículo siete –dijo Fleur y se mordió el labio–. ¿Sabes por qué se ha enfadado?


  –No. Pero ya me informarás cuando te enteres –contestó Wendy alegremente.


  Fleur echó un vistazo hacia el pasillo y comprobó que, como siempre, Danny no estaba por ninguna parte. El resto del personal estaba ocupado o simulando que tenían cosas que hacer.


  Fleur le dijo a Lucy que no tardaría y se dirigió hacia Reanimación.


  Cuando abrió la puerta, notó la tensión que había en el ambiente.


  –¡Estupendo! –gritó Mario cuando ella entró–. Ahora envían a una enfermera que no trabaja en Reanimación.


  –¿A cambio de qué? –preguntó Fleur.


  Miró a Felicity, que estaba de pie, con los ojos enrojecidos, junto a uno de los monitores. El carrito de los medicamentos era un completo caos: las cajas y las jeringuillas estaban esparcidas por todas partes.


  –A cambio de una enfermera que no sabe cómo funciona el equipamiento básico y que no sabe dónde está cada medicamento.


  Fleur echó un vistazo al monitor. El paciente aún seguía con taquicardia, así que ocupó el puesto de Felicity para ayudar a Mario a estabilizar al paciente. Cuando el ritmo cardíaco del paciente se estabilizó, el equipo de Cardiología entró por la puerta, casi sin aliento.


  –¿Os habéis parado en la cafetería antes de venir aquí? –gritó Mario–. Supongo que en el colegio de médicos os enseñó que la muerte cerebral sobreviene después de tres minutos.


  «Es realmente encantador», pensó Fleur mientras se ocupaba de Felicity. Al menos su arrogancia no estaba destinada exclusivamente a ella.


  Danny, como siempre, apareció cuando todo había pasado.


  –¡Fleur! ¡Estás aquí!


  –¡Otra vez! –espetó Fleur–. ¿Podemos hablar, Danny?


  El despacho de Danny era un desastre, tenía papeles por todas partes. Fleur se sentó y fue directa al grano.


  –Felicity no sabe cómo funciona el equipo de Cardiología.


  Danny suspiró.


  –Pues debería. Lo ha visto muchas veces. Hablaré con ella.


  –Creo que hace falta algo más que eso, Danny. ¿Qué estaba haciendo allí si no sabe cómo funciona el equipo? Y por lo que he oído, tampoco sabe dónde se guardan los medicamentos. Mario Ruffini estaba furioso, y aunque no me gusten sus métodos, tenía toda la razón para estar furioso. Felicity no debería haber estado allí sola, sin supervisión; no hasta que no esté más preparada.


  –¿Y qué sugieres? –preguntó Danny y le dio la hoja de turnos–. Échale un vistazo a las opciones, Fleur, y dime a quién pondrías en su lugar.


  Fleur repasó la lista y se dio cuenta de que Danny tenía razón; no había nadie capacitado para hacer aquel trabajo.


  –Tengo un anuncio permanente en el periódico, nuestro departamento está en las listas de todas las agencias de enfermeras y, aun así, no consigo personal con experiencia –dijo Danny–. No intento culparte a ti, Fleur. Te contraté a sabiendas de que no estabas preparada para volver a Reanimación. Estoy dispuesto a esperar. No quiero que pierdas la confianza en ti misma demasiado pronto y te vuelvas a marchar, porque así no conseguiremos nada. Y en cuanto a los arranques de ira de Mario, no es un problema, lo hace todos los días.


  –¡Eso no significa que esté bien!


  Danny se limitó a reírse.


  –Cuesta un poco acostumbrarse a él, pero ya verás como al final le tomas cariño.


  –No se le debería permitir que se comporte como le dé la gana –replicó Fleur y se detuvo antes de continuar.


  Conocía a Danny desde hacía mucho tiempo y eran amigos, pero dudó antes de preguntar:


  –¿Por qué no estás ahí afuera, Danny?


  –Alguien tiene que ocuparse de que esto funcione –contestó él y señaló la mesa que tenía delante–. Las hadas no vienen por la noche para hacer mi trabajo.


  –Eso no solía ser un impedimento. Siempre estabas ahí afuera, ayudando.


  –Hablaré con Felicity –dijo Danny, dando por terminada la conversación–. Y le diré a Mario que tenga paciencia con ella. De todos modos se marcha a una conferencia el resto de la semana, así que no tendrás que preocuparte por él durante unos días.


  Fleur se puso de pie.


  –Habla tú con Felicity, pero me gustaría hablar con Mario personalmente.


  Danny la miró fijamente.


  –Quizá sea mejor así, ya que tú estabas presente. ¿Estás segura de que no te importa?


  –En absoluto –dijo Fleur–. De hecho, será un placer.


  Fleur se enfureció al ver que justo cuando ella estaba preparada para una confrontación, Mario había desaparecido. Comprobó los cubículos y la sala de Reanimación y después fue a Observación. Por supuesto, él tampoco estaba allí, pero al escuchar la estruendosa risa que salía de la sala de personal, supo dónde encontrarlo.


  ¿Cómo lo hacía? Los médicos a los que había gritado, apenas quince minutos antes, en aquel momento compartían un café con él y bromeaban; incluso Felicity lo había perdonado y se había unido a la conversación.


  –Señor Ruffini –dijo Fleur y todos se volvieron a mirarla–. Quisiera hablar con usted un momento.


  –Claro –dijo él amigablemente, aunque no se movió–. ¿En qué puedo ayudarte?


  –Preferiría que fuera en privado.


  El tono de voz de Fleur no dejaba lugar a dudas de que no estaba contenta, pero Mario no pareció en absoluto perturbado, y se limitó a encogerse de hombros mientras dejaba su taza sobre la mesa.


  –Disculpadme, creo que me llaman –dijo y siguió a Fleur afuera–. ¿Te parece bien mi despacho, enfermera?


  Fleur asintió con la cabeza y lo siguió a cierta distancia. Cuando entraron, la visión de su despacho le hizo perder el aplomo. El de Danny era un desastre, pero aquel era todavía peor. Boquiabierta, observó las montañas de papeles, los libros abiertos y las numerosas tazas esparcidas por la mesa.


  –¿Querías hablar conmigo?


  Apartando los ojos de la mesa, Fleur recordó a lo que había ido.


  –Sí. Te habrás dado cuenta de que quería hablar contigo en privado.


  –Sí –dijo él y la miró extrañado antes de sonreír–. ¿Quieres que mire a ver si hay micros?


  –¡No seas tan frívolo! –espetó Fleur, pero rápidamente se controló. Estaba hablando con un médico.


  –La razón es porque creo que cuando alguien tiene un motivo de queja, aunque debería hacerse saber, hay una forma correcta y adecuada de hacerlo.


  –Lo siento, pero no entiendo de qué estás hablando –dijo Mario y señaló su silla–. ¿Puedo sentarme?


  Aquella pregunta era innecesaria y bastante insolente, y Fleur se quedó de pie, quieta, mientras él tomaba asiento tranquilamente.


  –Tu forma de gritar al personal, en Reanimación, no solo es de mala educación, sino que es inefectiva. En vez de perder el tiempo gritándole a Felicity, podrías haberle enseñado cómo funcionaba el equipo. No sé cómo se harán las cosas en Italia, pero desde luego aquí no se hacen así.


  –Pues ya que lo mencionas, te diré que en Italia el personal es competente y está cualificado. No tengo que pedir tres veces un medicamento, no tengo que dejar a un paciente desatendido, y privarlo de oxígeno, para enseñarle a una enfermera cómo funciona el equipo. ¿Entiendes por qué grito? Y al contrario de lo que tú dices, a mí me parece que mis métodos son muy efectivos. Conseguí el medicamento y conseguí una enfermera que sabía cómo funcionaba el equipo, ¿no es así?


  –Hay formas mejores de hacer las cosas –dijo Fleur con algo menos de convicción en la voz.


  –En eso estamos de acuerdo –dijo él y sonrió.


  Pero Fleur no se sintió más tranquila. Mario no había terminado.


  –Por ejemplo, sería mejor que la enfermera jefe, que por lo visto eres tú, estuviera en Reanimación en vez de en la Sección B, haciendo el trabajo de los estudiantes. Y si el coordinador de enfermeras hiciera acto de presencia de vez en cuando, quizá todo el departamento de Urgencias funcionara mejor.


  –No estás al tanto de todas las circunstancias –replicó Fleur, enfurecida.


  –Pues ponme al día.


  Pero Fleur estaba enfurecida y no estaba dispuesta a abrirle su corazón a aquel insufrible hombre, así que dio media vuelta y abrió la puerta.


  –¿Sales corriendo otra vez? No te gusta estar donde está la acción, ¿verdad?


  Fleur se dio la vuelta, sus ojos echaban chispas.


  –Después de oír tantos comentarios acerca del maravilloso señor Ruffini, pensé que podríamos hablar sobre esto. Pero estaba equivocada. Como tú bien has señalado, soy la enfermera jefe, así que la próxima vez que tengas un problema con alguien de mi departamento, por favor ten la cortesía de dejar que yo me ocupe de ese problema antes de ponerte a gritar.


  –Y no dudo de que habrá una próxima vez. Lo tendré en cuenta. ¿Enfermera?


  Fleur apretó el pomo de la puerta con fuerza, pero logró contestar con calma. 


   –¿Sí, señor Ruffini?


  –¿Te importaría traerme mi café? Creo que me lo dejé en la sala de personal.


  Fleur no cerró de un portazo; habría sido infantil y no habría servido de nada. Ni siquiera logró pensar en una respuesta, pero el tarro de la sal estaba tan cerca de su taza y ella estaba tan cegada por la furia, que Fleur hizo lo más temerario que había hecho en toda su vida.


  ¡Se había declarado la guerra!


   


   



Capítulo 3

	Fleur no pudo evitar gritar angustiada al ver cómo Alex saltaba para recoger el balón y después caía al suelo, golpeado por el equipo contrario. Se resistió a la tentación de correr hacia el campo para ver cómo estaba su hijo y se quedó de pie en las gradas, mordiéndose el labio nerviosamente mientras Alex se ponía de pie. Aparentemente no le había ocurrido nada; solo estaba manchado de barro. El niño miró ansiosamente en dirección a su madre, levantó el dedo gordo en señal de que todo estaba bien y después se unió de nuevo a su equipo.

	–Cuanto más veo este deporte, menos lo entiendo –dijo una profunda voz con acento italiano, rompiendo la concentración de Fleur.

	Se sonrojó violentamente y asintió con la cabeza. ¿Qué estaba haciendo Mario Ruffini en Auskick?

	–Lo llaman «fútbol» y sin embargo juegan con la pelota en la mano. Eso no es fútbol, yo lo llamaría «rugby». Además, es muy agresivo.

	–No te equivocas en eso –murmuró Fleur.

	Deseó que se callara para poder prestar atención al juego, o más bien a Alex.

	–En mi país jugamos al fútbol de verdad. Ese juego sí que lo entiendo, aunque empiezo a comprender las reglas de este – continuó Mario–. He venido a acompañar a mi sobrino; a él le encanta. Espero poder ir a algún partido de verdad mientras estoy aquí. Ya sabes, a apoyar a algún equipo.

	Por un momento los dos volvieron su atención al juego, pero resultaba obvio que Mario tenía ganas de charlar.

	–Ahí está mi sobrino, Ricky –dijo él.

	Señaló a un niño moreno que llevaba los colores del Essendon; rojo y negro. Fleur lo conocía, al menos de vista, ya que estaba en la misma clase que Alex.

	–Él es la razón principal de que esté en este país. Mi hermana, Teresa, emigró hace ya algunos años y es duro darte cuenta de que tienes un sobrino en el otro extremo del mundo, y que aparte de unas cuantas llamadas telefónicas y unas cuantas fotos, apenas lo conoces. Cuando se presentó la oportunidad de este trabajo, lo acepté sin dudarlo.

	–¿Vives con tu hermana? –preguntó Fleur.

	–Claro. ¿Por qué no iba a hacerlo?

	Fleur se encogió de hombros. Mario parecía más bien el tipo de hombre que vivía en un piso de soltero.

	–¿No choca un poco con tu estilo de vida?

	Mario se rio en voz alta.

	–Afortunadamente, Teresa no es mi madre. Si mi madre nos viera hablando de esta manera, ya estaría buscando una iglesia para la boda.

	–¿De verdad?

	Mario asintió.

	–Esa es otra razón por la que estoy aquí. Un año libre de citas a ciegas fue uno de los incentivos. De todos modos, he venido para estar con mi hermana y conocer a mi sobrino, así que vivir con ella tiene sentido.

	–¿Cuál es tu hijo?

	–Alex, el que lleva el casco –dijo Fleur.

	Era fácil distinguirlo ya que era el único niño con casco.

	–¿Ha sufrido alguna herida en la cabeza?

	Fleur apretó los dientes. Mario era muy atractivo, pero hablaba demasiado.

	–No. Eso es precisamente lo que intento evitar.

	–Ya.

	Aquella única palabra lo decía todo. Quizá ella fuera demasiado sobreprotectora, pero estaba cansada de tener que justificarse por ser una madre responsable.

	–Estoy segura de que si los demás padres se dieran cuenta de los peligros de este deporte, todos los niños llevarían casco.

	Mario no pareció convencido.

	–Veo que tu hijo lleva los colores de los Richmond Tigers, amarillo y negro. Eso significa que ese es su equipo, ¿verdad?

	–Sí.

	–También es el mío. ¿Lo llevas a los partidos?

	Fleur negó con la cabeza.

	–No si puedo evitarlo. Venir aquí ya es suficiente tortura.

	Mario se rio.

	–Supongo que para eso se inventaron los padres.

	Por supuesto, aquel comentario había sido bien intencionado, pero Fleur tuvo que morderse el labio cuando los ojos se le llenaron de lágrimas.

	Afortunadamente, el pitido que indicaba el final del partido sonó en aquel momento, librando a Fleur de continuar con aquella conversación.

	–Mamá, he metido un gol, ¿lo has visto? –preguntó Alex, casi sin aliento.

	Mientras se quitaba el odiado casco, Alex comenzó a toser.

	–Sí. Lo he visto. Has jugado de maravilla –contestó Fleur y rebuscó en su bolso en busca del inhalador, pero Alex lo apartó con la mano.

	–Estoy bien, mamá.

	–Estás tosiendo y sabes que siempre empiezas así.

	–Pero es que llevo corriendo una hora. De verdad, estoy bien. ¡Ricky! –dijo el niño, volviéndose hacia su compañero de equipo–.

	¿Viste cómo metí gol?

	Fleur guardó el inhalador de nuevo en su bolso, consciente de que Mario la observaba.

	–Será mejor que los lleve a casa.

	–¿Tienes dos hijos? No me había dado cuenta.

	–No. Ben es el hijo de mi amiga Kathy. También trabaja en Urgencias, Kathy Fisk.

	–La conozco. Es perfecta para chismorrear con ella.

	Fleur sonrió.

	–Esa es.

	–Pues te veré mañana, Fleur. ¿Trabajas, verdad?

	Fleur asintió.

	–¿Qué tal la conferencia?

	–Fue interesante, pero ahora sufro las consecuencias de haberme ausentado del trabajo. Dejaré a Ricky en casa y después iré al trabajo. ¿Quién sabe? Quizá hasta tenga un momento para recoger mi mesa.

	Fleur lo dudó. Necesitaría un tractor para despejarla de tantas cosas.

	–Espero que esté todo tranquilo. Hasta luego, señor Ruffini.

	Mario tomó a Ricky de la mano y se dirigieron al aparcamiento.

	Mientras volvían a casa, Fleur intentó mantenerse atenta a la conversación de los niños, mientras su cabeza volvía una y otra vez a su encuentro con Mario. Fuera del trabajo había estado muy amable en comparación con la actitud autoritaria que había mostrado en el hospital. Y Kathy tenía razón. Era muy atractivo…

	–A Ricky lo va a llevar su padre al partido del sábado –dijo Alex.

	–A mí también me va a llevar mi padre –dijo Ben, orgulloso.

	¡Ojalá Greg, el marido de Kathy, apoyara al mismo equipo que Alex!, pensó Kathy por centésima vez.

	Kathy, como siempre, estaba preparando café cuando llegaron.

	–Muchas gracias –dijo Kathy sonriendo–. La semana que viene me toca a mí sufrir la tortura.

	Afortunadamente, Kathy detestaba el fútbol tanto como Fleur, y no se molestaba en preguntar qué tal había ido. Los domingos por la mañana se habían convertido en el verdadero trabajo compartido de las dos mujeres, mucho antes de que Fleur volviera al trabajo. Greg era conductor de camión y a menudo trabajaba los fines de semana. En cuanto al padre de Alex, le habría encantado aquel trabajo, pero el destino había puesto un cruel fin a aquello.

	–Casi no llegamos esta mañana –admitió Fleur–. Alex se negaba a ponerse el casco. Le dije que si no se lo pone, no irá a los partidos, así que no dejes que te engatuse la semana que viene. Si se niega, llámame e iré a recogerlo. Tiene que darse cuenta de que hablo en serio. Es por su propio bien.

	–¿De verdad? –inquirió Kathy, y aunque sabía que pisaba terreno peligroso, insistió.

	– ¿Realmente crees que es lo mejor para él, ser el único niño protegido hasta las cejas?

	–Es un deporte peligroso –dijo Fleur de manera cortante.

	–Pero Alex es un niño y esos son los deportes que mejor se les dan. Quizá no sea asunto mío, pero eres mi mejor amiga y por lo tanto, me concierne –continuó Kathy–. Ya sabes lo crueles que pueden llegar a ser los niños. Llevar casco hace que Alex destaque más y lo hace objeto de burla. Eso sin mencionar el que salgas corriendo al campo cada cinco minutos y que pases infinidad de veces con el coche junto al patio mientras está en el colegio.

	–No es cierto –se defendió Fleur–. Quizá si salgo a comprar, aminoro un poco la marcha…

	–Y por lo general sueles provocar un atasco mientras te asomas por la ventanilla para ver si Alex está jugando con alguien…

	–Lo sé, lo sé –interrumpió Fleur–. En todos los demás sentidos he rehecho mi vida. Soy una mujer independiente, tengo unos amigos estupendos y empiezo a tener algo de vida social. Pero resulta muy duro dejar a Alex. Sé que soy sobreprotectora, y estoy intentando aflojar un poco, de verdad. Pero me siento tan responsable… Si le ocurriera cualquier cosa… Quiero decir que, cuando Rory vivía, tenía alguien con quien compartir esa responsabilidad… –dijo, sin poder terminar la frase.

	–Lo siento, Fleur. No debería haber dicho nada. Sé que es duro para ti y estás haciendo un trabajo estupendo.

	–Me gustaría poder creerte.

	–¡Pero si es cierto! –dijo Kathy, enfáticamente–. Tú eres una madre maravillosa y Alex es un niño estupendo.

	–Pero él no es feliz, Kathy. Le está costando hacer amigos y ha empezado a mojar la cama otra vez. Sé que él percibe mi ansiedad, pero no puedo evitarlo.

	–Claro que sí. Has vuelto al trabajo y sigues adelante con tu vida. Alex se pondrá bien, pero tienes que dejarle un poco de espacio.

	–El problema de eso es que es mucho más fácil decirlo que hacerlo –sentenció Fleur.

	 

	 

	–Ricky cumple ocho años el mes que viene. Va a invitar a sus amigos a pasar la noche en su casa.

	Al escuchar el tono ansioso en su voz, Fleur habló con cautela.

	–Qué bien.

	–Aún no ha repartido las invitaciones. Supongo que Ben irá, le invitan a muchas fiestas.

	–Tú también vas a fiestas –señaló Fleur.

	–Pero no a tantas como Ben.

	Tenía razón, pensó Fleur y suspiró mientras recogía los platos. Alex no había probado la verdura.

	Pero el padre de Ben no había muerto dos semanas antes de comenzar el colegio. A Kathy la había complacido involucrarse con las actividades del colegio y relacionarse con los demás padres, por las mañanas. Pero Fleur se había limitado a quedarse de pie junto a las puertas, temblando a pesar del caluroso sol de verano, con gafas de sol para tapar sus enrojecidos ojos y demasiado asustada por la posibilidad de derrumbarse al tener que contestar a los bienintencionados ofrecimientos de ayuda.

	Fleur recordó los dos últimos cumpleaños de Alex: los había pasado rodeado de familiares atentos a cualquier oportunidad para echarse a llorar. Se merecía algo especial aquel año.

	–¿Por qué no hacemos algo especial por tu cumpleaños este año? ¿Qué te parece si vamos a jugar a los bolos?

	Alex abrió los ojos de par en par.

	–¿De verdad?

	–Ahora que estoy trabajando, podemos permitírnoslo y te mereces algo especial.

	–¡Bien! ¿A cuántos niños puedo invitar?

	Fleur sonrió.

	–Todavía faltan unas cuantas semanas. Tenemos tiempo de sobra para hacer la lista.

	La perspectiva de una fiesta levantó los ánimos de Alex lo suficiente para que terminara de recoger la mesa sin que Fleur tuviera que pedírselo más de una vez.

	Cuando Alex finalmente se durmió, lo único que Fleur quería hacer era sentarse delante de la televisión; pero se puso a preparar la ropa de Alex y suya para el día siguiente, porque sabía que a la mañana siguiente sería prácticamente imposible. Una vez estuvo satisfecha de que todo estaba organizado, Fleur se sentó en el sofá. Decidió no pensar en todo lo que había ocurrido durante la semana, pero no pudo evitar pensar en lo que Kathy le había dicho.

	Fleur sabía que ella agravaba los nervios de Alex, sabía que tenía que aflojar un poco, pero era demasiado difícil. Todo era demasiado difícil sin Rory. El tiempo no lo curaba todo. Aunque ya no se despertaba llorando cada mañana como solía hacer, ni se preguntaba cómo sobreviviría a la siguiente hora, o al siguiente día, la agonía de la pérdida no la abandonaba. También se sentía furiosa, no solo por Alex y por ella, sino por Rory, por todo lo que se estaba perdiendo. El tiempo no lo curaba todo, simplemente se aprendía a vivir con el dolor.

	El sonido del timbre la tomó desprevenida y Fleur abrió la puerta cautelosamente, sin descorrer la cadena de seguridad.

	–Hola, Fleur. Te pido disculpas por lo tarde que es.

	–¡Señor Ruffini!

	–Por favor, llámame Mario. Sé que es tarde, pero lo que tengo que decir no puede esperar a mañana.

	A Fleur le pareció notar un tono urgente en su voz, así que retiró la cadena de seguridad y abrió la puerta para dejarlo pasar. Al hacerlo, sintió que el corazón se le encogía. Mario estaba tan guapo como siempre, y Fleur se sentía desaliñada en comparación con él; llevaba un amplio jersey y un pantalón de chándal.

	Al ver que él no hacía ningún comentario acerca de su falta de profesionalidad, fue ella la que tuvo que romper el incómodo silencio.

	–¿Cómo has sabido mi dirección?

	–No te preocupes. No ha sido el hospital el que me la ha dado.

	El hospital tenía la estricta norma de no facilitar las direcciones de sus empleados a no ser que fuera debido a una emergencia, como un cambio de turno o un exceso de entrada de pacientes.

	–Utilicé métodos más simples, o así lo creí.

	Fleur lo miró, divertida.

	–El listín telefónico –explicó él–. Solo había dos «F.» Hadleys en esta zona, y Frank ha sido de gran ayuda.

	–¿Frank?

	Fleur estaba completamente perdida.

	–Es el otro F. Hadley. Cree que acabo de llegar del aeropuerto y que intento encontrar a un familiar. Es una larga historia –añadió al ver la confusión en la cara de Fleur–. Resumiendo, Frank y yo vamos a jugar a los bolos el domingo que viene.

	Así que había hecho otro amigo.

	–¿Te apetece una taza de café, o una cerveza? –preguntó Fleur, intentando recordar si le quedaba alguna.

	–Un café, gracias. Pero solo una cucharada de sal, por favor.

	Mario la siguió a la cocina y la observó mientras ella preparaba el café.

	–Fue un accidente –dijo ella finalmente.

	–¿Siempre te sonrojas tanto cuando mientes?

	Fleur le dio una taza.

	–Siempre –admitió ella con arrepentimiento.

	Mario se limitó a reír.

	–¿A ti también te gusta el buen café?

	–Quizá incluso empiece a tomarlo en el trabajo, ya que has comprado la cafetera.

	«Si aún conservo el trabajo», estuvo a punto de añadir.

	Al tomar la taza que ella le ofrecía, sus dedos se rozaron y Fleur se sintió increíblemente incómoda.

	–¿Podemos sentarnos?

	–Claro. Vamos al cuarto de estar.

	La habitación era grande y espaciosa, pero incluso un campo de fútbol habría resultado sofocante en aquellos momentos.

	–Ya sé qué vienes a decirme –aventuró Fleur. –Quisiera disculparme…

	Mario levantó una mano para interrumpirla.

	–Soy yo quien tiene que disculparse.

	–¿Tú? –preguntó Fleur desconcertada–. ¿Por qué?

	–Por mis desafortunados comentarios. No tenía ni idea de que eras viuda.

	–No te preocupes. No tenías por qué saberlo –dijo Fleur suavemente.

	–Quizá no, y te agradezco que aceptes mis disculpas. Pero eso no justifica los acontecimientos de esta semana.

	Fleur se preparó para unas cuantas palabras acusadoras, pero de nuevo se equivocó.

	–Yo tendría que haber sabido que eres viuda. Estoy furioso con Danny por no habérmelo dicho. Y no solo yo. Todo el personal debería estar al tanto de las terribles circunstancias que rodearon la muerte de tu marido.

	–La mayoría ya lo sabe –dijo Fleur, instintivamente, saliendo en defensa de Danny–. Estoy segura de que Danny dio por sentado…

	–Pues no debería haberlo hecho. No hace más que hablar del trabajo en equipo y el compañerismo, y cuando surge algo realmente importante, simplemente da por sentado que todo está bajo control. Me he enterado por un comentario que hizo esta tarde y discutí con él.

	Fleur no hizo ningún comentario, ya que estaba sorprendida por el aparente enfado de Mario.

	–Ha debido de ser una semana terrible para ti, y sin lugar a dudas, aún quedan muchas por venir. El personal debería ser más sensible y ayudarte a superarlo. ¿Pero cómo vamos a hacerlo si ni siquiera nos comunican algo tan importante?

	Fleur suspiró, aliviada. Por la forma en que estaba hablando, parecía que quería que ella volviera al trabajo.

	–Aun así, lo siento. No solo por lo del café. Me siento como si hubiera decepcionado a todo el mundo.

	–Al revés, Fleur. Ellos te han decepcionado a ti. Danny me dijo que estabas de guardia cuando llevaron a tu marido.

	Fleur se limitó a asentir.

	–¿Quieres hablarme de ello? Quizá te ayude.

	–Lo dudo –dijo ella y, al levantar la mirada, vio que Mario la miraba fijamente.

	Se sintió avergonzada y nerviosa, y la apartó rápidamente. Sus ojos se posaron sobre la foto del día de su boda. Quizá debería contárselo. Quizá así comprendería por qué la asustaba entrar en Reanimación, y quizá pudiera ayudarla.

	Fleur tragó saliva y aunque su voz era apenas audible, obligando a Mario a inclinarse hacia ella, en ningún momento dejó de mirarla a los ojos.

	–Era una típica noche de sábado. Yo estaba en Reanimación y recibimos un aviso de un accidente de carretera. A medida que nos llegaba información, supimos que había habido un coche robado involucrado en el accidente. La policía lo había perseguido y había un policía atrapado dentro del coche y otro muerto. Me dije a mí misma que Rory no podía estar involucrado, él era detective y no iba en coche patrulla. Después, cuando trajeron a la primera víctima, el jefe de ambulancia hizo un comentario acerca de que el coche de policía no era un coche patrulla. Entonces empecé a perder los nervios. Sabía que tenía que telefonearle; no sería de ninguna ayuda en Reanimación hasta que oyera por mí misma que estaba bien…

	–Sigue –dijo Mario suavemente y cruzó la habitación para sentarse en el sofá, a su lado, mientras ella se esforzaba por seguir.

	Mario alargó su mano hacia la de ella.

	–Ni siquiera había tenido tiempo para llamar a la comisaría cuando vi a Danny acercándose hacia mí. Tenía la expresión sombría y supe lo que había ocurrido; incluso recuerdo sentir lástima por Danny mientras él me daba la noticia. Debió de ser el peor momento de toda su carrera profesional, tener que decirle a un buen amigo y colega que su marido, el padre de su hijo de cinco años, está seriamente herido y de camino al hospital, mientras intentan reanimarlo.

	–¿Tuviste que trabajar en su caso?

	–No. No fue tan dramático. Por entonces no estábamos tan faltos de personal.

	Fleur se rio irónicamente, pero acto seguido se echó a llorar.

	–Me quedé sentada en la sala de enfermeras, con la jefa de enfermeras ofreciéndose a hacer llamadas por mí, pero yo necesitaba saber cuál era su verdadero estado antes de intentar decírselo a los demás –dijo Fleur, llorando desconsoladamente–. Después aparecieron Danny y Kathy. No hizo falta que dijeran nada. Me bastó con mirarlas a la cara para saber que todo había terminado y que Rory no volvería a casa –añadió y miró hacia la foto del día de su boda.

	La desesperación que se reflejaba en su voz hizo que Mario pasara un brazo por encima de su hombro, como si de aquella manera pudiera protegerla. La dejó llorar durante un rato, abrazándola fuertemente contra su pecho. Finalmente, cuando el rímel de sus ojos había desaparecido y el hipo se apoderó de ella, Mario se levantó y fue a la cocina por un vaso de agua.

	–Lo siento. Hacía mucho tiempo que no lloraba de esa manera.

	Mario movió una mano despreocupadamente.

	–Las lágrimas no me avergüenzan –dijo y sentó junto a ella de nuevo–. ¿Por qué volviste, después de todo por lo que has pasado? Si necesitas el dinero, puedes trabajar en una de las plantas y ahorrarte todo este sufrimiento.

	–No creas que no lo he pensado. Pero soy enfermera de Urgencias, Mario; incluso llegué a ser una buena enfermera. Trabajar en planta nunca ha llamado mi atención, pero quizá valga la pena sopesar esa posibilidad. Quizá aún sea demasiado pronto para volver a Urgencias. Mira el desastre de la señora Green.

	–Estuviste estupenda.

	Fleur lo miró por debajo del flequillo y se echó el pelo hacia atrás.

	–Sé que solo estás siendo amable. Me quedé completamente paralizada. Ya he hablado con Danny sobre ello y dijo que era comprensible teniendo en cuenta las circunstancias, pero me siento terriblemente mal.

	Mario la miró fijamente durante lo que a ella le pareció una eternidad, y cuando comenzó a sonrojarse dejó que el pelo le volviera a caer sobre los ojos. El flequillo era un cómodo refugio frente a su intensa mirada.

	–Tuviste que gritarme para que te diera el medicamento – continuó ella, y Mario sonrió.

	–Grito mucho, pero si pasas un poco de tiempo conmigo, aprenderás a no tomarlo en serio. De todos modos, reaccionaste y me diste el medicamento. La seguridad de la señora Green nunca estuvo en peligro –aseguró él–. Lo que yo intento decir es que si lo hubiera sabido, podría haberte facilitado un poco las cosas, o al menos habría sido consciente de que no se debía a los nervios del primer día de trabajo.

	Fleur no había pensado en aquella posibilidad, pero seguía sin poder perdonarse.

	–Aun así, quizá todavía sea demasiado pronto para volver.

	–¡No! –exclamó Mario vehementemente–. Teniendo en cuenta lo que te ha ocurrido, nunca será un buen momento para volver. Pero si tú quieres estar en Urgencias, y con la ayuda y el apoyo del resto del personal, serás una enfermera magnífica.

	Fleur sonrió.

	–Creo que exageras.

	–En absoluto. Eres demasiado dura contigo misma. ¿Acaso eres una máquina? No. Eres una mujer –dijo y sonrió–. Lo siento, eso último quizá haya parecido machista. Lo que quiero decir es que eres un ser humano, con sentimientos, y quizá, debido a lo que has sufrido, mejor enfermera que antes. No te eches a perder.

	Mario se detuvo un instante y la miró a los ojos antes de continuar.

	–Y para demostrarte que mis disculpas son sinceras y ofrecerte mi amistad, ya que creo que tuvimos un mal comienzo, quisiera hacerte una invitación.

	Suspirando, Fleur abrió el sobre que él la ofrecía. ¿Sería otra tarjeta de pésame? Podría empapelar las paredes con ellas. Pero al leer atentamente, vio que era algo casi tan malo.

	–¿Entradas para el fútbol?

	–Iba a ir con mi cuñado y mi sobrino, pero las han rechazado porque su equipo juega en el Estadio Colonial. Entonces recordé que Alex apoya a los Richmond Tigers y pensé que quizá quisierais acompañarme.

	Fleur negó firmemente con la cabeza.

	–Es muy amable por tu parte, pero de verdad que no me gusta el fútbol.

	–Lo sé. Esta mañana lo dejaste bastante claro. Pero si miras las invitaciones, verás que son para el palco cerrado para empresas. La empresa que me ha invitado ha invitado a las familias de sus empleados y habrá muchos niños –explicó Mario–. Servirán vino y comida, y ni siquiera tienes que mirar el partido si no quieres, pero Alex se lo pasará en grande.

	Fleur sonrió.

	–Pero no puedo, la gente hablará… –comenzó a decir, pero se dio cuenta de que estaba buscando pretextos para no ir.

	–¡Pues que hablen! Y si lo hacen, ¿qué dirán? He salido con casi todo el personal. Tengo intención de sacar el máximo partido a mi estancia en Australia y ver todo lo que esta ciudad tiene que ofrecer. La mayoría de tus compañeros me han acompañado en mis visitas turísticas. Si te hace sentir mejor, Delours y yo vamos a ir el viernes a un restaurante en Chinatown, tú y yo iremos al partido el sábado, y el domingo he quedado para jugar a los bolos con Frank. Todo es muy inocente y nadie hablará.

	Fleur se rio al pensar en Delours contándole a todo el mundo la cita que tenía.

	–Yo no apostaría por ello.

	–¿Vendrás? Por favor. Yo me sentiría mejor y Alex disfrutaría de lo lindo.

	Fleur sintió que sus fuerzas cedían bajo aquella penetrante mirada azul. Las invitaciones parecían quemarle las manos y él parecía atravesarla con los ojos mientras esperaba su respuesta.

	–De acuerdo. Iré –aceptó ella y vio cómo él sonreía ampliamente–. Pero te vuelvo a repetir que no me gusta el fútbol.

	 

	 


Capítulo 4

	Aunque Fleur no se prohibió hablar a Kathy de la invitación de Mario, tampoco se lo contó voluntariamente. Aunque en cuanto se lo dijera a Alex y él a su vez se lo dijera a todo el colegio, solo sería cuestión de tiempo hasta que una indignada Kathy exigiera saber por qué ella había sido la última en enterarse.

	–Porque no es nada del otro mundo –dijo Fleur tranquilamente, mientras ponía agua a calentar–. Le sobraban un par de invitaciones y sabía que el equipo de Alex es el Richmond Tigers. Además, se sentía mal por lo que había dicho en Auskick, aunque no había razón para ello. Eso es todo. Yo ni siquiera quiero ir.

	–¿Y esperas que me lo crea? Vamos, Fleur, estarás al menos un poco nerviosa.

	–No –dijo Fleur sinceramente–. Estoy aterrorizada.

	–Yo también lo estaría. Un partido dura dos horas, más el descanso a mitad de tiempo, más las bebidas antes del partido y todo eso. ¡Eso son unas tres horas en compañía del maravilloso Mario Ruffini!

	El comentario de Kathy era bienintencionado, se dijo Fleur, sintiendo la repentina necesidad de ahogarla con el trapo de secar los platos.

	–¿Qué te vas a poner?

	–Unos vaqueros.

	–¡Fleur! –exclamó Kathy horrorizada–. Vas a estar en el palco cerrado para empresas. No tienes ni idea. Tendrás que ponerte un traje.

	–¿Para ir al fútbol? Si ni siquiera tengo uno, y desde luego no voy a comprármelo.

	¡Valientes palabras!

	A las tres y media y con sentimiento de culpabilidad, metió las abultadas bolsas en el maletero del coche antes de salir al patio del colegio a recoger a Alex y Ben.

	Se había gastado un dineral en un maravilloso traje de color crema, unos zapatos a juego y una camisola para ponerse debajo del traje.

	Fleur pensó que la vuelta al trabajo le estaba costando una pequeña fortuna y si continuaba así, estaría la primera en la lista para hacer horas extra.

	Pero cuando el sábado por la tarde se vistió y se miró en el espejo, pensó que había merecido la pena. Y por una vez había conseguido que su pelo se mantuviera en una recta melena, quizá gracias a la costosa espuma para el pelo que se había comprado.

	–Estás muy guapa, mamá. ¿Es nuevo el traje?

	–No –mintió Fleur y cruzó los dedos–. Pero hacía mucho tiempo que no me lo ponía. Tú también estás muy guapo.

	Al mirarlo, Fleur sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Llevaba unos pantalones oscuros y una chaqueta, y era la viva imagen de su padre. Pero Alex se limitó a arrugar la nariz mientras se miraba a sí mismo.

	–Preferiría llevar la sudadera de mi equipo –dijo el niño por centésima vez.

	–Alex, vamos a un palco. Recuerda lo que te he dicho sobre el comportamiento. Nada de gritar…

	–Vale, vale –interrumpió Alex y al oír el sonido de un coche, se apresuró hacia la ventana–. Ya está aquí. ¡Menudo coche!

	Cuando Fleur abrió la puerta, tuvo que hacer frente a los extravagantes cumplidos de Mario.

	–¡Fleur! Estás guapísima, y tú, Alex también estás muy elegante.

	–Yo quería ponerme la sudadera de mi equipo pero mamá no me deja.

	–Lo sé. Pero mira –dijo.

	Mario se levantó los elegantes pantalones color beige y Fleur no pudo evitar reírse en voz alta al ver los calcetines amarillos y negros que se había puesto. Aquello fue demasiado para Alex.

	–¡Genial! ¿Puedo ponerme los míos, mamá?

	–Date prisa.

	Mientras el niño se apresuraba a su habitación, Mario se rio.

	–Adora a su equipo.

	Fleur asintió.

	–¿Cómo es que no apoyas al Essendon como el resto de tu familia?

	–Porque no tendríamos nada de lo que discutir durante la cena.

	A pesar de todas sus protestas acerca del fútbol, el suntuoso confort del palco, junto con un interminable suministro de canapés y vino australiano, consiguieron que Fleur se relajara y disfrutara. Los nervios que había sentido ante la perspectiva de pasar tanto tiempo con Mario rápidamente desaparecieron mientras charlaban con los demás invitados.

	Había sido un buen partido, admitió Fleur a regañadientes. De hecho, había sido fantástico. A pesar de haberle dicho a Alex que debía comportarse y estarse quieto, cuando los Richmond Tigers tomaron la delantera marcando seis puntos seguidos, el palco entero, Fleur incluida, irrumpió en gritos y aplausos de alegría.

	Cuando el silbato marcó el final del partido, los Richmond Tigers habían ganado por cincuenta y seis puntos y Alex estaba entusiasmado.

	Mario miró a Fleur y sonrió cariñosamente.

	–Alex ha pasado un día estupendo.

	–Gracias a ti. Últimamente no ha habido muchos como este.

	Mario se inclinó hacia ella y le llenó la copa de vino.

	–Ha debido de ser muy duro para él.

	Fleur asintió.

	–Se lo guarda todo, pero yo sé que está sufriendo.

	–¿Lo está viendo algún especialista?

	–Ahora ya no. Solía ir a un consejero una vez por semana, pero creo que solo empeoraba las cosas. Últimamente parecía haber dado un paso hacia delante, pero tengo la sensación de que ha vuelto a retroceder.

	–¿Cómo?

	Fleur dudó antes de continuar. Kathy era la única persona con la que había hablado de aquello, pero se dio cuenta de que empezaba a confiar en Mario lo suficiente para compartir sus preocupaciones con él.

	–Se pone nervioso por todo. No está haciendo demasiados amigos, durante el recreo está solo, no lo invitan a muchos cumpleaños… Ese tipo de cosas.

	–¿No juega Ben con él?

	–A veces, pero por lo general, Ben está con su propia pandilla.

	–Ricky celebrará su cumpleaños dentro de poco. Estoy seguro de que puede invitar a Alex.

	Fleur negó con la cabeza.

	–No, por favor. He oído que Ricky va invitar a sus amigos a pasar la noche y Alex no puede ir a ese tipo de fiestas.

	Mario frunció el ceño.

	–Mi hermana, Teresa, es muy responsable…

	–Estoy segura de ello –interrumpió Fleur–. Pero es que… Alex moja la cama.

	–¿Desde que murió su padre? –preguntó Mario suavemente.

	Fleur sintió que después de haberse puesto en tensión al decirle aquello, volvía a relajarse al oír el tacto con el que Mario hizo la pregunta.

	–Empezó entonces, pero hacía seis meses que había dejado de hacerlo. Iba muy bien hasta que hace un par de semanas comenzó otra vez. Creo que tiene que ver con mi vuelta al trabajo.

	–¿Qué dice su pediatra?

	–Aún no lo he llevado –admitió Fleur–. La verdad es que esperaba que fuera una simple recaída. Además, su pediatra está de vacaciones y no quiero llevarlo al médico suplente.

	–De acuerdo –dijo Mario–. Pero antes de achacarlo a los nervios, tienes que descartar la razón básica. Deja una muestra de orina mañana en el laboratorio. Yo les dejaré una nota.

	–Pero tu libras este fin de semana, y Alex no se ha quejado de pinchazos ni nada por el estilo.

	–Lo cual no significa que no tenga una infección. No es ninguna molestia, y así, para el lunes o el martes tendremos los resultados –insistió Mario–. Si es una infección, será mejor atajarla cuanto antes. Si no lo es, ya veremos lo que hacemos.

	Fleur pensó que tenía razón y asintió agradecida.

	–Gracias de nuevo. Será mejor que vaya a buscar a Alex –dijo ella.

	Fleur hizo amago de levantarse, pero Mario alargó la mano y le rozó el brazo suavemente.

	–Espero que no estuvieras pensando en marcharte antes de probar los bollos calientes con nata.

	Fleur gruñó.

	–Más comida no, por favor. De verdad, no puedo comer nada más.

	Pero al ver a Mario untar el bollo con nata y mermelada de fresa, Fleur sintió que su voluntad se debilitaba.

	–Bueno, pero solo uno.

	–Ya te dije que no hacía falta que te gustara el fútbol para venir aquí.

	–Te das cuenta que todo esto va a hacer mucho más difícil estar ahí afuera, en las gradas, la próxima vez que Alex me pida venir a ver el fútbol, ¿verdad?

	–En ese caso, tendré que conseguir más invitaciones.

	Aquel fue un comentario sin trascendencia, y mientras cruzaban el aparcamiento, Fleur se preguntó por qué entonces se estaba comportando como Alex, contando los partidos que quedaban aquella temporada. ¿Por qué sentía ganas de agarrar a Mario por el brazo como una colegiala y preguntarle cuándo sería el próximo?

	La vuelta a casa también fue divertida; Mario bajó la ventanilla y sacó la bufanda mientras conducía, animando a otros incondicionales de los Richmond Tigers a tocar el claxon cuando les pasaban.

	Fleur se recostó en el asiento y volvió la cabeza ligeramente para poder contestar a la interminable oleada de preguntas de Alex. Aquel ángulo le permitió observar más de cerca a Mario, y Fleur se fijó en todo: las marcadas facciones, la larga y recta nariz, las pobladas y oscuras cejas y las llamativas pestañas. Bajó la mirada hacia sus manos y pensó que eran muy bonitas; las venas fuertemente marcadas bajo aquella bronceada piel, las uñas limpias y cortas. Llevaba una gruesa esclava de oro en la muñeca, y aunque a Fleur no le gustaba que los hombres llevaran adornos de aquel tipo, pensó que un toque de extravagancia no quedaba fuera de lugar en él.

	Cuando Mario detuvo el coche junto a la puerta de la casa de Fleur y se despidió de Alex, ella repentinamente deseó que el día no terminara.

	–¿Te apetece un café? –preguntó con aparente despreocupación, aunque contuvo la respiración.

	–Me encantaría.

	–Y así podré enseñarte mis cromos de fútbol –dijo Alex alegremente.

	–Estoy deseando verlos.

	Fleur no pudo evitar sentirse decepcionada al ver que Mario se alegraba tanto por la oferta de Alex como por la suya.

	Cuando entraron en la casa, los dejó a los dos viendo los cromos mientras ella preparaba el café. Mientras llenaba la cafetera de agua, Fleur se dio cuenta de que el vino se le había subido a la cabeza, así que preparó un café bien cargado. Incluso llenar el azucarero resultó ser toda una odisea. «¿Qué demonios me ocurre?», se dijo Fleur mientras recogía el azúcar de la mesa.

	–Huele bien –dijo Mario, entrando en la cocina con un adormilado Alex a su lado.

	–Mamá, estoy cansado.

	Por un momento, Fleur pensó que estaba imaginando cosas, pero Alex era capaz de quedarse dormido de pie e insistir en que estaba bien.

	–Me voy a acostar.

	–Pero si solo son las siete –protestó Fleur, repentinamente nerviosa al ver que su único aliado estaba a punto de abandonarla.

	Mario revolvió el pelo de Alex.

	–Ha sido un día muy emocionante, ¿verdad? Yo también estoy cansado.

	Alex asintió.

	–Gracias por llevarme al partido, Mario. Ha sido estupendo. Estoy deseando que llegue el lunes para contárselo a todos en el colegio –dijo el niño y le dio un beso a su madre–. Buenas noches, mamá.

	–Buenas noches, cariño. Enseguida voy a arroparte.

	A Fleur nunca le había resultado tan complicado preparar una taza de café. Podía sentir cómo él la observaba mientras ella servía las tazas.

	–Debería tener galletas, si es que Alex no se las ha comido todas –murmuró Fleur.

	Lo único que encontró fueron unas galletas verdes con forma de dinosaurio, pero estaba tan nerviosa por haberse quedado a solas con Mario, que no se dio cuenta de que las estaba colocando en un plato.

	–¿Cómo te fue con Delours?

	–Fue aún más extenuante que hoy. No sé de dónde saca la energía esa mujer. El lunes por la mañana voy a estar destrozado.

	Fleur se rio.

	–Aún queda fin de semana por delante.

	–¿De verdad? –preguntó él con la voz ronca.

	Al oírlo, Fleur dejó de reírse y por un instante lo miró a los ojos. Había algo peligroso y excitante en las miradas que cruzaron.

	–Me refiero a que mañana vas a jugar a los bolos con Frank Hadley –dijo ella apresuradamente, tomando una galleta y mordiéndola.

	–Es verdad. Se me había olvidado –dijo él y frunció el ceño al ver la mueca en la cara de Fleur–. ¿Estás bien? –le preguntó, acercándose a ella–. ¿He dicho algo que te ha molestado?

	Al ver su expresión de preocupación, Fleur no pudo evitar reírse.

	–No. No has hecho nada. Son estas horrorosas galletas. Tienen tanto azúcar y colorante que probablemente me tengan en pie toda la noche. No puedo creer que me haya comido una, y menos aún, que se las haya ofrecido a un invitado.

	Los dos se echaron a reír y la tensión que había entre ellos desapareció.

	Durante la siguiente media hora charlaron acerca del trabajo, el hospital y la familia de Mario. Fleur lo encontró fascinante, un maravilloso cuentacuentos; su falta de dominio del idioma le hacía cometer errores hilarantes y sus expresivas manos gesticulaban salvajemente mientras él exageraba al hablar.

	Pero cuando Mario se levantó para marcharse, le dio las buenas noches y se dirigió a la puerta, la tensión volvió. Él se dio media vuelta, apoyó las manos sobre sus hombros y se inclinó hacia ella, besándola en ambas mejillas. Fleur se quedó paralizada, sin ofrecerle las mejillas, como sabía que debería hacer. Aquel despreocupado gesto europeo había tomado un significado completamente distinto. Fleur sintió la áspera piel de Mario y sus cálidos labios contra su suave cutis.

	Pero estaba viendo cosas donde no las había; Mario besaba de aquella manera a todo el mundo. Ella misma lo había visto.

	Fue entonces cuando se dio cuenta. Su torpeza y su falta de memoria un rato antes no tenían nada que ver con el vino; era algo más natural, más elemental.

	–Gracias por un maravilloso día, Fleur –dijo Mario.

	Mientras una mano continuaba sobre su hombro, suavemente acercó la otra hacia su barbilla, levantando su cara hacia él. Al ver cómo él se acercaba, Fleur se sintió igual de aterrorizada que en su primer día en Reanimación, pero en aquella ocasión, no iba a salir corriendo. Sus labios se encontraron y aunque fue corto y cariñoso, desde luego no podía interpretarse como un beso amistoso.   –Buenas noches, Fleur –murmuró Mario.

	Incapaz de hablar, ni siquiera de decir «buenas noches», Fleur se limitó a despedirse de Mario con la mano mientras él se dirigía hacia su coche y se alejaba en la oscuridad de la noche.

	Fleur se sirvió un coñac y salió al porche. Entonces respiró de nuevo.

	Normalmente, el reflejo de la luna en la bahía y el suave batir de las olas tenían un efecto tranquilizador sobre Fleur, pero en aquella ocasión no fue así.

	Se llevó una mano a las mejillas y sintió que aún ardían en el lugar donde él las había besado. Después, se llevó la mano a los labios y cerró los ojos durante un instante; recordó el roce de los labios de Mario sobre los suyos, su aroma y el peso de sus manos sobre sus hombros.

	De todas las posibilidades que ofrecía la vuelta al trabajo, de todos los problemas y las sensaciones a las que sabía que se tendría que enfrentar, enamorarse no había sido una de ellas.

	–No lo amas –se dijo Fleur a sí misma, en voz alta–. Apenas lo conoces. Simplemente te sientes atraída por él.

	Fleur miró fijamente hacia el océano, como si lo retara a que la contradijera, pero las olas se limitaron a continuar batiendo, las estrellas continuaron brillando y el mundo continuó rodando, aparentemente impasibles a su súplica.

	 

	 


Capítulo 5

	Tal y como Mario había predicho, su cita no había levantado ninguna sospecha. Salvo por Kathy, pero era imposible intentar ocultarle algo, pensó Fleur.

	El departamento estaba obviamente acostumbrado a las agitadas y variadas relaciones sociales de Mario, lo cual era otra razón para mantener sus sentimientos bajo control. Había sido un simple beso y nada más. Estaba viendo más de lo que realmente había.

	El trabajo mejoró considerablemente. No estaba segura de si había sido Mario quien había propiciado el cambio, pero ya no le daban aquellas condescendientes palmadas en el hombro, acompañadas de palabras de consuelo. Al menos no eran tan evidentes.

	De hecho, el lunes a primera hora, Danny la llamó a su despacho.

	–Hemos estado pensando… –comenzó a decir.

	–¿Hemos? –inquirió Fleur.

	–Los jefes y yo –contestó Danny, refiriéndose a los médicos y a los responsables de admisiones–. No tiene sentido que te quedes en Observación y en la Sección B. Sabes tan bien como yo que la condición de un paciente que ingresa en Urgencias puede agravarse con mucha facilidad –explicó Danny–. Incluso la herida más trivial puede estar ocultando algo muy preocupante. Hilda Green ha sido un buen ejemplo de ello. Por cierto, evoluciona favorablemente. He hablado con Neurocirugía y por lo visto la van a trasladar a Rehabilitación hoy mismo –añadió y vio cómo Fleur sonreía.

	–Bueno –continuó Danny–, lo que hemos decidido, naturalmente contando con tu aprobación, es que lo mejor es que ocupes el puesto que te corresponde –dijo Danny y observó la sorprendida expresión de Fleur–. Por supuesto, te brindaremos todo el apoyo necesario.

	–¿Quieres decir que quieres que trabaje en Reanimación? – preguntó Fleur y apretó los labios al comprender la enormidad de lo que Danny le sugería.

	–Fleur, eres enfermera de Urgencias, cien por cien. No importa dónde estés dada la naturaleza de tu trabajo, si quieres atender personalmente a tus pacientes, y hacer un seguimiento completo de ellos, de alguna manera acabarás en Reanimación – insistió Danny–. Admito que yo pensaba que sería demasiado para ti, que lo mejor era un acercamiento paulatino, pero Mario… –continuó Danny y Fleur esperó mientras él encontraba las palabras adecuadas– insistió en que mi postura no era la correcta. Él cree, quiero decir, nosotros creemos que pasar un par de semanas exclusivamente en Reanimación, será lo mejor para ti.

	Así que había sido Mario el instigador. Fleur sintió que una oleada de ira la invadía. ¿Cómo podía ser tan insensible? Incluso después de haberle abierto su corazón, obviamente no entendía por lo que ella había pasado. Pero en el fondo, y aunque la asustara admitirlo, Fleur sabía que aquello era lo correcto. En las dos semanas que llevaba trabajando, Hilda no había sido el único caso que había empeorado. La pequeña Amy Feathers, una niña de tres años de edad, que había ingresado con dolor de garganta, repentinamente había empezado a sufrir convulsiones y una chica joven con ataque de asma había empeorado mientras Fleur se ocupaba de ella. Y a pesar del alivio que había sentido al dejar a aquellas pacientes en Reanimación, también había sentido frustración por no poder seguir con ellas hasta el final. No era un sentimiento fácil de definir, pero era el instinto de una enfermera de Urgencias.

	–¿Cuándo? –preguntó Fleur después de un largo silencio–. ¿Cuándo quieres que empiece?

	Danny sonrió aliviado y tomó el busca que había encima de su mesa pero, antes de que pudiera contestar, unos frenéticos golpes en la puerta los interrumpieron. Sin esperar respuesta, Mario abrió la puerta y asomó la cabeza.

	–Danny, tengo a un paciente con dolor en el pecho y no hay ninguna enfermera en Reanimación.

	Danny miró a Mario y después a Fleur.

	–¿Qué me dices, Fleur? Ahora es el mejor momento.

	Fleur miró furiosa a Mario y vio la sorpresa reflejada en su cara. Quizá no se hubiera equivocado al tomar cartas en el asunto y obligarla a enfrentarse con sus temores, pero de ninguna manera saldría bien parado de todo aquello.

	–Ya hablaremos, Mario. Muchas gracias.

	Fleur consiguió sonreír a su paciente mientras el jefe de ambulancia empujaba la camilla en la que estaba tumbado.

	–Se llama Russel Parker y tiene cuarenta y cinco años. Sufre un dolor en el pecho que se ha extendido al brazo izquierdo. Tiene un historial de hipertensión y es fumador.

	Según hablaban, acercaron la camilla a la cama de Reanimación, y con la ayuda de Danny y Fleur, el jefe de ambulancia cambió al paciente de una cama a otra. Después de darle las gracias, Fleur se presentó a su paciente.

	–Hola, señor Parker. Me llamo Fleur Hadley y soy la enfermera, que junto con mi colega, Danny Miller, cuidará de usted esta mañana –informó Fleur–. Ahora voy a ponerle un pijama del hospital y después lo conectaré a un monitor. Mientras tanto, el señor Ruffini, nuestro médico de Urgencias, le hará algunas preguntas.

	El monitor del ritmo cardíaco al que estaba conectado el señor Parker era lo último en equipamiento para Urgencias y por lo tanto, nuevo para Fleur. Bajo la supervisión de Danny, Fleur pudo tomar nota de la presión sanguínea y la saturación de oxígeno del paciente, y hacerle un electrocardiograma. Todo con pulsar unos pocos botones.

	–Y si se lo pides con amabilidad, hasta te hace una taza de té –bromeó Danny.

	El electro del señor Parker mostró que se estaba desarrollando un episodio cardíaco grave y Fleur vio la expresión preocupada de Mario al mirar el monitor.

	–Enfermera, avisa por favor al doctor Lupen, el cardiólogo. Pídele que baje inmediatamente. Después, tráeme cinco miligramos de morfina.

	–Enseguida –dijo Fleur y se dirigió a Danny–. Trae la morfina mientras yo aviso al doctor Lupen.

	El doctor Lupen contestó rápidamente a la llamada y mientras Mario auscultaba al paciente, Fleur le dio un resumen de su historial mientras esperaba a que Mario se acercara al teléfono.

	–No te preocupes. No hace falta que Mario se ponga al teléfono; solo dile que estoy de camino.

	El doctor Lupen, aunque era un hombre amigable, únicamente bajaba a Urgencias cuando lo solicitaba un colega. Sin embargo, el hecho de que Mario estuviera preocupado parecía ser razón suficiente para que bajara inmediatamente. Sorprendida, Fleur colgó el auricular. Aquella era prueba más que suficiente de que Mario era respetado por todos.

	–¿Está al teléfono? –preguntó Mario, quitándose el estetoscopio de los oídos.

	–Le he explicado la situación y ya está de camino.

	Mario murmuró su agradecimiento y volvió su atención al paciente, quien empezaba a relajarse gracias al efecto de la morfina.

	La mañana pasó deprisa. Fleur estuvo ocupada, aunque sin ningún incidente grave que la pusiera a prueba. Se sentía satisfecha de sí misma por estar arreglándoselas, aunque en el fondo sabía que aún no había llegado el momento de la verdad, y que mientras estuviera en Reanimación, aquello podía ocurrir en cualquier momento. Pero cuando ocurriera, Fleur se preguntó si aún seguiría en pie.

	Después de cambiarse y ponerse unos vaqueros y una camiseta, salió del departamento.

	–Espera, Fleur –dijo Mario, colgando el auricular del teléfono–. Yo también he terminado y necesito hablar contigo. ¿Puedo acompañarte al coche?

	–Claro. ¿Cómo es que terminas ahora?

	Mario hizo un gesto de desesperación con los ojos.

	–Esta tarde tengo que cuidar de mi sobrino. Es el aniversario de boda de mi hermana y su marido y van a ir a cenar a un hotel de lujo. La verdad es que no puedo quejarme, ya que ha sido mi regalo para ellos –dijo Mario y sacó una libreta de su bolsillo–. Tengo que recoger a Ricky a las tres y cuarto, llevarlo a natación a las cuatro y media, hacer los deberes con él, darle la cena y leerle un cuento. ¡Todo eso antes de acostarlo a las ocho! Creo que me resultaría más fácil seguir trabajando.

	–¿Y querías hablar conmigo?

	–He hablado con el laboratorio acerca de la muestra de orina de Alex.

	Fleur se detuvo y se giró para mirarlo directamente a la cara.

	–Tiene una infección, o… no es diabético, ¿verdad? –preguntó ella mientras una multitud de posibilidades pasaba por su cabeza.

	–No. No es diabético, pero por lo visto sí tiene una leve infección de orina.

	Fleur soltó un pequeño lamento.

	–Debe de haberla tenido al menos dos semanas ya. Quizá haya sufrido algún tipo de daño renal. Debería…

	Mario apoyó las manos sobre sus hombros, y aunque no la agitó, el peso de sus manos hizo que dejara de sollozar.

	–¡Para! –dijo él, firmemente–. Primero tienes que enviarles otra muestra para que puedan confirmar lo que han encontrado, y en cuanto lo hayas hecho, empezaremos con los antibióticos. Después, te concertaré una cita con el urólogo, porque aunque probablemente no haya sufrido ningún daño; sabes que las infecciones del tracto urinario en los niños pequeños hay que investigarlas a fondo. Pero entra todo dentro del procedimiento habitual, así que no te preocupes hasta que tengas algo por lo que preocuparte.

	–Pero debería haber hecho todo esto hace dos semanas. Di por sentado que estaba disgustado, cuando en realidad tenía una infección. Debería haber sabido que…

	–Fleur, tienes que tranquilizarte –dijo Mario–. Es una infección leve, así que deja de imaginarte lo peor y deja de culparte a ti misma. Tienes que dejar de intentar ser su pediatra, su consejera, su profesora y su entrenadora de fútbol y simplemente ser su madre.

	Ella lo miró desconcertada.

	–¿Qué quieres decir?

	–Solo eso. Vas a acabar destrozada como sigas culpándote de ese modo e intentando compensarlo por todo lo que ha pasado. Tienes que darte cuenta del maravilloso trabajo que estás haciendo con Alex y dejar de imaginarte lo peor.

	Fleur se tensó al oír aquel comentario, que no sabía si era un cumplido o una grosería.

	–Creo que te estás precipitando en tus conclusiones acerca de mí, Mario. Apenas hace dos semanas que nos conocemos.

	Las manos de él continuaban sobre sus hombros y Fleur fue repentinamente consciente de su tacto. Bajó la mirada y esperó a la siguiente oleada de «tranquilízate y deja de culparte a ti misma».

	–¿De verdad hace solo dos semanas? –preguntó él, y el genuino desconcierto de su voz hizo que ella levantara la mirada–. Siento como si te conociera desde hace mucho más.

	Fleur recordó el sábado por la noche, cuando de pie en el porche, una oleada de emociones la habían invadido. ¿Realmente habían ocurrido tantas cosas entre ellos en tan poco tiempo? Sintió que se sonrojaba.

	Las manos de Mario llevaban demasiado tiempo sobre sus hombros, así que Fleur los sacudió para apartarlas y tragó saliva. Su voz, sus ojos, su roce… todas esas cosas estaban provocando sensaciones muy extrañas en ella. Necesitaba poner un poco de distancia entre ellos; montar en el coche y volver a la relativa seguridad de preocuparse solo por Alex.

	–Sí, solo dos semanas –dijo bruscamente–. Y en mi opinión, es muy poco tiempo para que te atrevas a enjuiciar mi capacidad como madre.

	Fleur sabía que había ido demasiado lejos, pero no iba a echarse atrás.

	–Toma –dijo Mario y le entregó una bolsa–. Aquí tienes un frasco para que tomes otra muestra, el informe de Patología y los antibióticos. ¿Alex es alérgico a la penicilina? –Fleur negó con la cabeza.

	–Bien. Pediré la cita para el urólogo.

	Mario asintió de manera cortante con la cabeza, dio media vuelta y se marchó.

	¡Maldita fuera! Por miedo a mostrar demasiado, se había comportado como una desagradecida.

	Furiosa consigo misma, Fleur se montó en su coche. Por supuesto, el elegante BMV de Mario estaba detrás de ella. Fleur pisó el acelerador con demasiada fuerza y salió del aparcamiento echando humo por el tubo de escape, negándose a mirar por el retrovisor para ver la impasible e inalterada expresión del hombre.

	Pero después de una taza de té y unas galletas, Fleur se tranquilizó y se dio cuenta de que tenía que pedirle disculpas a Mario por su comportamiento.

	Cuando llegó al colegio, el patio estaba lleno de niños corriendo de un lado a otro. Cuando consiguió cruzar hasta el otro extremo, Fleur vio que Mario y Ricky se alejaban hacia el aparcamiento, así que pensó que la disculpa podía esperar hasta el día siguiente. Los niños estaban muy animados y, por una vez, Fleur los dejó que jugaran en el jardín en vez de ponerlos a hacer los deberes. Y no fue hasta que Kathy recogió a Ben, y tuvieron la casa para ellos solos, que Fleur informó a Alex del resultado de los análisis. Sorprendentemente, Alex pareció encantado con la noticia de la infección.

	–¿Así que no es culpa mía que esté mojando la cama?

	Fleur movió la cabeza, contenta de que al menos uno de ellos estuviera satisfecho.

	La oportunidad para disculparse no tardó en llegar. Mientras buscaba en la nevera algo para cenar, sonó el teléfono. Reconoció el acento de Mario al instante.

	–Siento molestarte, pero es que estoy totalmente confuso.

	–Mario, me alegro de que hayas llamado. Esperaba haberte visto en el colegio. Quería disculparme por mi comportamiento de esta tarde. Sé que solo intentabas ayudarme.

	–No te preocupes por eso. Necesito tu ayuda.

	–¿Mi ayuda? –preguntó Fleur–. ¿Para qué?

	–¿Has visto los deberes de los niños?

	Fleur tuvo que hacer un esfuerzo por oír lo que estaba diciendo.

	–Mario, ¿por qué susurras?

	–Porque Ricky está en la habitación de al lado, esperando a que yo vaya a ayudarlo con sus deberes. ¡Pero no puedo!

	Fleur alargó el brazo y abrió la mochila de Alex para sacar los deberes.

	–¿Qué es esto de «Más vale prevenir que curar, y El buey suelto bien se lame»?

	Fleur se echó a reír al comprender por qué estaba tan confuso.

	–Tienen que explicar el significado de estos refranes.

	–Eso ya lo sé, ¿pero qué demonios significa: «Más vale pájaro en mano que ciento volando»?

	Fleur hizo un esfuerzo por no reírse a carcajada limpia, pero no lo consiguió, aunque se obligó a parar al escuchar su tono de voz dolido al otro lado de la línea.

	–¡Te estás riendo de mí! Si así es como reacciona una mujer adulta, ¿te imaginas lo que hará Ricky? Todo ha sido un desastre. Le prometía hacer pasta carbonara y se me olvidó comprar los huevos, y ahora esto…

	–Lo siento –dijo Fleur, secándose las lágrimas de la risa–. ¿Por qué no traes a Ricky y así los niños hacen los deberes juntos? Yo prepararé la cena, aunque no sé el qué. ¿Qué te parece si pedimos una pizza?   –¿Tienes huevos?

	Aquella pregunta también le pareció muy graciosa, pero Fleur consiguió ahogar otro ataque de risa.

	–Sí.

	–Entonces yo llevaré el resto de los ingredientes y mientras tu ayudas a los chicos, yo prepararé la cena.

	–Me parece bien.

	Aquello le dio ocho minutos para recoger la casa, lavarse los dientes, peinarse y ponerse un poco de carmín. Alex la sorprendió justo cuando se estaba echando un poco de perfume.

	–¿Qué estás haciendo, mamá? –preguntó el niño en tono acusador.

	–Nada –contestó ella, sonrojándose–. Estoy recogiendo un poco. Mario va a traer a Ricky para que hagáis juntos los deberes.         –¿Y por qué te echas perfume?

	Aquella era una buena pregunta que Fleur no tuvo que contestar gracias al timbre de la puerta.

	–¿Dónde está el coche? –preguntó Alex mientras Mario y Ricky entraban en la casa, cargados de bolsas.

	–Hemos venido andando –dijo Ricky, de mal humor.

	–Pues claro que sí. Fleur y Alex viven a diez minutos de nosotros. Somos casi vecinos –dijo Mario y le dio a Fleur una bolsa de papel con una botella dentro.

	Después, entraron todos en la cocina y durante la siguiente media hora, Fleur se dedicó a explicarles a los niños lo que significaban los refranes mientras Mario preparaba la cena.

	–Huele deliciosamente –dijo Fleur cuando terminó con los niños–. Los chicos están a punto de terminar, así que pondré la mesa.

	Tomó un sacacorchos y sacó la botella de la bolsa.

	–¡Salsa de arándanos!

	Mario sonrió a modo de disculpa.

	–Por lo visto es muy buena para el tracto urinario; debería beber un poco todos los días.

	–Ya.

	Mario hurgó en otra bolsa y sacó otra botella, que entregó a Fleur al tiempo que le guiñaba un ojo.

	–Es un poco más oscuro que la salsa de arándanos, pero mucho más apetecible. Te lo mereces después de explicar todos esos refranes.   –¡Y que lo digas!

	La cena estuvo deliciosa y el vino estupendo, los niños se comportaron de manera atroz y, en general, fue la mejor comida que Fleur había tomado en mucho tiempo.

	Mario y ella hablaron, rieron y se contaron chistes. Tan absortos estaban el uno en el otro, que Fleur apenas se dio cuenta de que los niños se escabullían a jugar con el ordenador.

	Se tomaron un par de cafés y como para entonces las noticias habían empezado, se trasladaron al cuarto de estar y se pusieron al día con lo que ocurría en el mundo, hablando de las convicciones políticas de ambos. No se dieron cuenta de la hora que era hasta que Ricky y Alex, obviamente exhaustos, aparecieron en el cuarto de estar, bostezando.

	–Teresa nunca me perdonará que lo haya tenido levantado hasta las diez de la noche en un día de colegio.

	Mario empujó a Ricky hacia la puerta y después se dio la vuelta.

	–Gracias por tu ayuda, Fleur.

	–Gracias a ti, Mario. Y siento lo de esta tarde.

	Mario movió la mano.

	–Me gusta discutir de vez en cuando, y con una mujer peleona como tú, me tendré que ir acostumbrando –dijo, y la besó en las mejillas.

	Aquel era un ritual que Fleur apreciaba cada día más, y cerró los ojos mientras sus labios rozaban su piel. El deseo de volver a sentir los labios de él sobre los suyos la invadió y su pulso se aceleró ante el contacto físico.

	–Vamos, tío Mario.

	Con aquel público, no podían repetir el beso de la otra noche, pero Fleur sabía que él también lo deseaba.

	–¿Qué turno tienes mañana? –preguntó Mario con la voz ronca.

	–Salgo tarde, ¿y tú?

	Él la miró fijamente.

	–Estoy seguro de que encontraré una excusa para salir tarde.

	Fleur aguantó su mirada, mientras él esperaba una respuesta.

	–Eso espero –contestó ella a media voz, con una buena dosis de sexo en la entonación.

	 

	 

	Fleur acostó a Alex y le dio el antibiótico. Por primera vez en mucho tiempo, no corrió a recoger la cocina o preparar la ropa del día siguiente. Todo aquello podía esperar. En vez de eso, encendió unas cuantas velas, puso música y llenó la bañera.

	Mientras se deleitaba en el agua, miró hacia el techo con ojos soñadores y se preguntó por qué de repente la vida parecía tan maravillosa…

	 



  Capítulo 6


  Durante las dos semanas que Fleur pasó en Reanimación, no hubo ningún incidente grave que la pusiera a prueba. Parecía que las fuerzas encargadas de aquellos temas hubieran decidido que los casos más graves llegaran cuando ella ya había terminado su turno. Y aunque hubo algunos momentos de tensión, nada realmente importante ocurrió, así que poco a poco y con la ayuda de sus compañeros, Fleur recuperó la confianza en sí misma.


  De manera que cuando, cinco semanas después de empezar a trabajar, un caso de accidente de carretera entró por la puerta de Urgencias, Fleur fue capaz de conservar la calma y reaccionar de una manera tranquila y profesional. Aunque las heridas del paciente eran parecidas a las de Rory, Fleur estaba tan ocupada sujetando el cuello de la desafortunada mujer, mientras la echaban en una cama, que no tuvo tiempo de pararse a pensar en aquello. De hecho, estuvo tan ocupada preparando los medicamentos para el anestesista e intubando a la paciente, que cuando fue realmente consciente de lo que acababa de ver, Danny y un equipo de cirujanos se llevaron a la mujer a quirófano, dejando a Fleur en Reanimación, a solas con un sonriente Mario.


  –Has estado fantástica –dijo Mario mientras se quitaba los guantes.   Fleur sonrió.


  –¿A que sí? Más tarde Danny tiene una reunión con el departamento de administración y me va a dejar el busca.


  Para un no iniciado, aquello no era algo importante. Pero mientras tuviera el busca, sería Fleur la encargada de coordinar todos los ingresos en Urgencias. Mario enseguida se dio cuenta del       significado de       aquello: 


  Fleur aceptaba asumir responsabilidades de nuevo.


  –Eso es maravilloso –sonrió él–. Tanto, que me atrevería a decir que la dama se merece una copa de champán para celebrarlo.


  –¿Ah sí? ¿Y si la dama en cuestión no tuviera champán?


  Mario frunció el ceño como si estuviera pensando.


  –Entonces tendría que ir a buscar una botella y quizá, llevarla a su casa.


  Hasta aquel momento, Mario no había forzado el tema, pero Fleur sentía que la tensión crecía entre ellos. Necesitaban estar a solas, explorar sus sentimientos y comprobar si tenían alguna posibilidad. Así que cuando Mario ofreció ir a su casa con una botella de champán, Fleur se escondió tras su flequillo y se puso a ordenar el armario de los medicamentos.


  –Quizá alrededor de las nueve sea buena hora. Así la dama se aseguraría de que su hijo está acostado.


  Fleur miró a Mario por debajo del rubio flequillo y vio que él sonreía ampliamente.


  –¿Estás segura? –preguntó él, incapaz de ocultar su emoción.


  –Sí.


  –Bajo a un niño de la Sección B –interrumpió la voz de Felicity, a través del interfono. La urgencia en su tono no dejaba lugar a dudas y Fleur reaccionó con rapidez. En cuanto Felicity pasó por su lado y dejó a un niño desnudo sobre la camilla, Fleur comprobó sus constantes vitales. Echó un vistazo al cuerpo del niño, que estaba amoratado y sangraba, y comprobó que a duras penas respiraba. Cuando logró encontrarle el pulso, comprobó que era rápido e inconstante. A su vez, Mario intentó practicarle un torniquete en el brazo e intentó colocarle una vía intravenosa.


  Fleur aspiró la boca del niño para limpiarla de secreciones, le insertó una vía de oxígeno y le colocó una mascarilla sobre la nariz y la boca.


  –¿Qué ha ocurrido? –preguntó Mario mientras volvía a intentar colocarle la vía.


  –Se llama Archie. Su perro lo ha mordido –contestó Felicity con la voz temblorosa–. Su madre estaba en recepción con el niño envuelto en una toalla, creía que era por donde tenía que entrar, y como no se dieron cuenta, me lo mandaron a mí.


  Aquello debía de haber sido terrible para Felicity. La Sección B era para los heridos leves y encontrarse con un niño en aquel estado debió de ser un shock terrible.


  Mario maldijo en voz baja ante el tercer intento de colocarle la vía. Las venas del pequeño se habían colapsado.


  –Voy a tener que hacerle una infiltración intraósea. Aunque sea algo que raramente hacemos.


  Una vez que las constantes vitales del niño se estabilizaron, le hicieron una transfusión de sangre y comenzaron a administrarle antibióticos, ya que las mordeduras serían un importante foco infeccioso.


  A medida que los medicamentos y los fluidos comenzaron a infiltrarse en el sistema de Archie, su condición se estabilizó y comenzaron a hablar de su posterior tratamiento.


  –Voy a telefonear a Luke.


  Fleur miró a Mario.


  –No está de servicio esta tarde –dijo ella y Mario asintió.


  –Lo sé. Pero él es el responsable del departamento y si yo estuviera en su lugar, quisiera que me informaran acerca del estado del niño. En cuanto los medios de comunicación se enteren, el caso estará en boca de todos.


  Tenía toda la razón, pensó Fleur. Luke Richardson se merecía una llamada de cortesía. Muchos otros habrían dejado que su ego se interpusiera, habrían querido aparecer como los responsables y aparecer en los medios de comunicación. Pero Mario verdaderamente creía en el trabajo en equipo. La mayoría de las veces.


  –Después hablaré con su madre. Por lo visto quieren trasladarlo al hospital materno-infantil –dijo y miró a Phil Sawyer, el pediatra de guardia, quien asintió.


  –Va a necesitar cuidados intensivos y en cuanto terminen en quirófano, no tendremos camas libres, ¿no es así, Wendy?


  Wendy levantó la mirada del abdomen de Archie.


  –Eso parece. Si dispusiéramos de un helicóptero, Archie estaría allí en menos de media hora. Creo que sería mejor trasladarlo ahora que después de operarlo. Parece que empieza a estabilizarse y estaría mucho mejor en una sala de cuidados intensivos pediátricos. Además, el señor Hassed, uno de los mejores cirujanos de este país, trabaja allí –añadió–. Este pequeño va a necesitar toda la ayuda que puedan darle.


  Mario miró al niño y de repente, las fuerzas parecieron abandonarlo. Se quedó allí de pie por un momento, meditabundo, repentinamente cansado. Pero enseguida se recuperó y todo volvió a la normalidad.


  –¿Quieres que lo pida yo? –preguntó Mario animadamente, pero se marchó de la habitación sin esperar una respuesta.


  Después de que Mario solucionara el tema del transporte aéreo y hablara con Luke, Danny regresó.


  –Han cancelado la reunión. Por lo visto, la cafetería se ha olvidado de subir los refrescos y el café.


  Mario hizo un gesto de impaciencia con los ojos.


  –Por favor, no vuelvas a mencionar el café hasta que tenga una taza en la mano. Fleur, ¿me acompañas a hablar con la madre de Archie?   Fleur miró a Danny.


  –¿Puedes vigilarlo? Su condición es estable, pero Felicity está muy alterada y Lucy, por buena que sea, es solo una estudiante.


  Danny asintió.


  –Por supuesto. Prefiero estar aquí que con su madre. ¿Estarás bien, Fleur?


  –Claro que estará bien –replicó Mario con irritación–. Vamos, Fleur.


  Danny apretó los labios.


  –Buena suerte.


  Antes de entrar en la sala de espera, Mario se detuvo un instante. Los músculos de su cara estaban tensos y tenía los labios fuertemente apretados. Inspiró profundamente un par de veces y Fleur vio cómo sus facciones se relajaban y sonreía.


  –Lo siento, pero esto no es algo que me guste hacer –dijo él y alargó la mano para tocarla–. Si soy muy duro, interrúmpeme, por favor. No quiero empeorar las cosas para su madre, pero…   –Lo entiendo, Mario –aseguró Fleur.


  Emitir juicios no era su trabajo, pero en ocasiones resultaba difícil.


  La señora Levitski apenas se dio cuenta de su presencia. Estaba sentada, meciéndose al tiempo que apretaba la toalla empapada en sangre. Fleur se fijó en sus mordidas uñas y en la taza de té sin probar.


  –Señora Levitski, soy Mario Ruffini, el médico de Urgencias, y esta es la enfermera Fleur Hadley. Hemos estado cuidando de su hijo.


  La señora Levitski no levantó la mirada ni habló, así que Mario apartó la taza y se sentó en la mesa que había delante de ella.


  –Señora Levitski –repitió Mario, suavemente.


  La mujer levantó la vista y lo miró. Tenía los ojos llenos de lágrimas y la expresión aterrorizada. Parecía acabar de darse cuenta de que había dos personas en la habitación.


  –No me diga que ha muerto. ¡Por favor, no…!


  Mario se apresuró a tranquilizarla.


  –Su hijo no ha muerto –dijo él y se detuvo un instante–. Pero su estado es grave y necesito que me cuente exactamente qué ocurrió.


  –¿Puedo verlo antes de que lo trasladen? –preguntó la señora Levitski cuando terminó su relato.


  –Por supuesto. Yo mismo la acompañaré –dijo Mario y tomó a la mujer por el brazo para ayudarla a levantarse.


  Entonces, hizo algo de lo más extraño teniendo en cuenta su condición de médico y la ira que había sentido unos momentos antes: abrazó a la mujer y la dejó llorar. Al verlo, a Fleur se le saltaron las lágrimas. Aquel pequeño gesto de humanidad formó un escudo protector alrededor de la señora Levitski. Mario la había aceptado por lo que era, una madre angustiada; la había escuchado sin juzgarla y había mostrado compasión en el momento adecuado. Durante los terribles días que inevitablemente seguirían, con interrogatorios de la policía, mordaces artículos en los periódicos y emotivos debates televisivos, aquello sería algo a lo que aquella mujer podría aferrarse.


   


   


  –¿Cómo te encuentras, Fleur?


  –Estoy bien, Felicity. ¿Y tú?


  –La verdad es que todavía estoy temblando. ¿Necesitas ayuda para recoger la sala de Reanimación?


  Fleur negó con la cabeza.


  –No. Descansa y tómate un café. Después, podrías traerle otro a Mario; parece que empieza a tener el mono –dijo Fleur y miró hacia la esquina donde Mario estaba sentado, redactando informes.


  –Que sea doble –le dijo Mario a Felicity–. Estos informes me van a llevar mucho tiempo.


  –Pues procura escribir bien –dijo Fleur con delicadeza–. Probablemente tengas que redactar uno para la policía.


  –Es cierto –admitió Mario–. Ni siquiera yo soy capaz de leer lo que escribo, a veces.


  Mario dejó el bolígrafo y miró a Fleur.


  –¿Seguro que estás bien? Has hecho un trabajo maravilloso – dijo él y ella asintió.


  –Estaré bien, siempre y cuando no te olvides del champán.


  Mario no tuvo ocasión de responder, ya que en aquel instante, Danny entró en la sala.


  –¿Cómo estás, Fleur? ¿Hay algo de lo que quieras hablar?


  –Estoy bien, Danny. De verdad.


  –Entonces descansa un poco. Ya termino yo de recoger todo esto.


  Mientras se dirigía hacia la sala de enfermeras, Fleur pensó lo bueno que era tener amigos. Pero a medida que todo el personal con el que se encontraba, incluido Len, el camillero, la preguntaba cómo se encontraba y ella sonreía y les aseguraba a todos que no estaba a punto de derrumbarse y que estaba perfectamente, Fleur pensó que estallaría.


  Entonces se paró a pensar. ¿Qué pasaba con Mario? ¿Quién lo consolaba a él? Fleur recordó su mirada pensativa cuando estabilizaron a Archie y la agonía de la conversación con la señora Levitski.


  Cuando regresó a Reanimación, Mario continuaba escribiendo. Notó la tensión en sus hombros y vio las oscuras bolsas que se habían formado bajo sus ojos mientras se esforzaba por poner sobre el papel lo que había presenciado. Fleur se acercó a él y puso una cariñosa mano sobre su hombro.


  –¿Cómo te va, Mario?


  –Casi he terminado; solo me falta apuntar los medicamentos que le hemos administrado. Fleur apretó sus tensos músculos con los dedos.


  –Me refiero a ti. Ha sido muy duro.


  Aunque estaba de pie, detrás de él, Fleur sintió su sonrisa cuando él alargó su mano hacia la de ella para acariciarla.


  –Ha sido terrible –suspiró–. Quizá lleve dos botellas de champán en vez de una.


   


   



Capítulo 7

	–¡Mamá, mira! –dijo Alex, alegremente agitando una tarjeta–. Ricky me ha invitado a su fiesta de cumpleaños. Dime que puedo ir, por favor.

	Fleur leyó la invitación mientras caminaban hacia el coche. La fiesta sería al siguiente viernes y Alex había sido invitado a pasar la noche, cenar comida basura, ver vídeos y comer hamburguesas al día siguiente.

	–Habrá cuatro niños más, incluido Ricky, así que he tenido mucha suerte de que me invite. Ricky me ha dicho que su madre te telefoneará a lo largo de la semana. Puedo ir, ¿verdad?

	No había razón alguna por la que no pudiera. A partir del segundo día con los antibióticos, Alex no había vuelto a mojar la cama y Teresa era una mujer encantadora y responsable que obviamente había previsto que Fleur querría hablar con ella.   Fleur arrancó el coche mientras Alex la miraba, expectante.

	–De acuerdo –aceptó y levantó una mano ante los alegres gritos de su hijo–. Pero tendremos una larga charla acerca de cómo tienes que comportarte en la casa de otra persona, sobre todo si vas a pasar la noche.

	–De acuerdo. ¿Tú que harás, mamá? Tendrás toda la casa para ti sola.

	Fleur se rio.

	–Preocuparme por ti. ¿Qué otra cosa iba a hacer?

	Alex estaba tan decidido a no poner en peligro su oportunidad de ir al cumpleaños, que Fleur no tuvo ningún problema para acostarlo temprano.

	A las siete y media, Fleur estaba hecha un manojo de nervios, preguntándose cómo se le habría ocurrido invitar a Mario a su casa aquella noche.

	¿De qué hablarían si Alex no estaba con ellos? O peor aún, ¿y si lo último en la mente de Mario era hablar? ¿Qué pasaría entonces?

	Fleur se acercó a la estantería del cuarto de estar y bajó la foto del día de su boda. Rory parecía tan contento y orgulloso; su rubio pelo brillaba bajo la luz del sol y sus verdes ojos sonreían, mirando a su futura esposa. Fleur miró su propia imagen detenidamente. Parecía tan joven y despreocupada, mirando con adoración a Rory. Entonces no tenía bolsas oscuras debajo de los ojos, no tenía preocupaciones, solo la promesa de lo que el mañana le traería.

	–Rory –susurró–. Te echo de menos. ¿Por qué tuviste que dejarnos?

	Fleur no sabía cuánto tiempo estuvo allí, mirando la foto, pero el suficiente para darse cuenta de que aunque el paso del tiempo había suavizado el sufrimiento inicial, nada aliviaría el dolor que sentía por todo lo que había perdido.

	En aquel momento estaba invitando a otro hombre a entrar en su vida, y se sentía asustada. Su cabeza era un mar de dudas. Deseaba a Mario y quería que él la besara, pero ¿pensaría en Rory cuando lo hiciera? ¿Pensaría que era él quien la abrazaba? ¿Los compararía?

	–¿Lo entiendes, Rory? –susurró ella–. Dime si estoy haciendo lo correcto.

	Fleur miró la foto fijamente. No sabía si buscaba una respuesta, o una señal… suspiró y puso la foto de nuevo en su sitio.

	 

	 

	Fiel a su palabra, Mario llevó dos botellas de champán.

	Cuando se sentaron en el sofá para dar cuenta de un risotto que ella había preparado, Fleur recordó el día tan duro que habían tenido en el hospital, y se alegró de poder darle la vuelta a la tortilla y en vez de hablar sobre ella y contestar las preguntas de Mario, preguntarle a él acerca de su vida, de sus sentimientos, de cómo reaccionaba ante las constantes exigencias que se hacía a sí mismo.

	Fleur se vio recompensada con creces a medida que él, poco a poco, le desgranaba su vida, le hablaba de sus sentimientos y de su familia en Roma.

	Cuando terminó, Fleur se inclinó hacia él para llenarle la copa

	 

	
y él alargó la mano para retirarle el flequillo de la cara.

	–¿Por qué te escondes siempre detrás del flequillo? – preguntó él suavemente.

	–¿Eso hago?

	Mario no retiró la mano y Fleur se dio cuenta de que ya no podía esconderse, no podía salir corriendo. Lo miró fijamente y contuvo el aliento cuando él comenzó a acercarse hacia ella. En aquella ocasión, la sensual boca de Mario no se dirigió hacia sus mejillas, sino que se detuvo sobre los labios de ella.

	«Alex podría levantarse…». Aquel fue su último pensamiento coherente mientras la áspera piel de Mario rozaba su suave cutis. Después, nada importó. Dejó que él se echara sobre ella, tumbándolos a los dos sobre el sofá, y se dejó invadir por su aroma. Mario le desabrochó la blusa con manos habilidosas y acarició sus suaves pechos. Todo lo que ella deseaba estaba en aquel beso, llenándola, excitándola, asustándola…   –Mario –susurró.

	Fleur se dio cuenta de que era la cara de Mario la que estaba sobre la suya, era su oscuro y sedoso pelo por el que deslizaba los dedos y era su cuerpo contra el que ella se contorneaba. Estaba con Mario y no quería estar en ningún otro sitio.

	–Te deseo –gruñó él–. Muchísimo.

	Ella también lo deseaba, quería sentir su piel desnuda y explorar su musculoso cuerpo; deseaba acariciarlo y sentirlo dentro de ella. Pero al abrir los ojos y ver la foto de su boda, y ver a Rory mirándola, supo que no podía continuar. Al menos no allí ni en aquel momento.

	Sus cuerpos estaban tan juntos y sus emociones tan acompasadas, que Mario se dio cuenta de su renuencia de inmediato.

	–Lo siento –dijo Fleur con lágrimas en los ojos.

	Eran lágrimas de frustración, no de arrepentimiento y, con infinita dulzura, Mario las secó con sus besos.

	–Nunca pidas perdón. ¿Cómo puedes pedir perdón por algo tan bonito?

	–Porque… –dijo Fleur, pero se detuvo en busca de las palabras adecuadas–. Porque me siento como si te hubiera decepcionado, pues fui yo quien te animó a seguir.

	–¿Crees que he venido para eso? –preguntó él con la voz ronca–. ¿Crees que he venido solo para hacerte el amor?

	–No. Pero sé lo que ha ocurrido; tú lo querías y yo también, pero no puedo… –dijo Fleur, aunque no pudo terminar la frase.

	–No tienes que dar explicaciones.

	Mario se incorporó y la estrechó contra él, dejando que llorara sobre su pecho.

	–Es demasiado pronto. Y este no es el lugar adecuado para nuestra primera vez –dijo Mario–. Iremos a algún sitio especial, donde pueda mimarte. Y si entonces aún es demasiado pronto, que así sea. Podemos hablar y abrazarnos como ahora. Cuando estés lista lo sabrás y te prometo que yo también estaré listo – añadió con una risa compungida.

	Fleur resopló. No lo dudó ni por un momento; aquella conversación no parecía haber aplacado su ardor.

	–Entonces, ¿me darás la oportunidad de una segunda cita?

	Mario la estrechó aún más contra él.

	–Nuestra primera cita fue el partido de fútbol y todos los maravillosos momentos que siguieron. ¿Crees que habría llegado tan lejos con una dama como tú en nuestra primera cita?

	Fleur se incorporó, sintiéndose repentinamente mejor.

	–¿Eso significa que ya entonces te gustaba?

	–¿Gustarme? –preguntó él con incredulidad–. He estado loco por ti desde el día en Auskick.

	–Pero tú dijiste que no había nada más, que salías con todos los compañeros de trabajo.

	–Y lo hago –dijo él–. Pero ¿no te das cuenta de que tenía que ir despacio o de lo contrario nunca habrías accedido a salir conmigo? Los compañeros del trabajo son solo amigos, Fleur. Tú eres diferente.

	Fleur no pudo evitar reírse.

	–Es verdad, soy una dama.

	–No solo eso –dijo él, acercándose a su cara–. Eres toda una mujer.

	 

	Las fuerzas que habían estado cuidando de Fleur en el trabajo hasta aquel momento, obviamente decidieron que estaba preparaba para su bautizo de fuego cuando entró en

	Reanimación a la mañana siguiente.

	Mario estaba que echaba chispas y Danny estaba de lo más irritante. Para Fleur, era cuestión de agachar la cabeza y continuar con su trabajo.

	–Estamos completamente llenos –se disculpó ella cuando el equipo de una ambulancia entró por la puerta–. Tendré que sacar una camilla de los cubículos.

	Mientras encontraban una, el jefe de ambulancia le puso al tanto del historial de la paciente.

	–Se llama Vera Holroyd y tiene sesenta y cuatro años. Ha sufrido un colapso en su casa. La encontró su médico de cabecera cuando iba a visitarla y llamó a una ambulancia.

	Fleur miró a la delgada mujer, que llevaba un pañuelo atado a la cabeza, del cual se escaparon unos pocos mechones de pelo al cambiarla de camilla.

	–¿Qué más?

	–Acaba de terminar con la quimioterapia por un cáncer de ovario. Por lo visto, se le ha extendido al hígado, pero es un diagnóstico reciente. Había estado bien hasta ahora.

	–¿Tiene familia?

	–Es viuda, pero su hija vendrá desde Queensland esta mañana. Por supuesto, no sabe que su madre está tan enferma. Va a ser un duro golpe cuando llegue. De todos modos, tengo el número de teléfono de una vecina que estará pendiente de la llegada de su hija para contarle lo que ha ocurrido.

	 

	 

	El resto de la mañana, envuelta en una actividad febril, pasó deprisa y, cuando finalmente la sala de Reanimación se tranquilizó, Fleur no dejó pasar la oportunidad de sentarse a tomar un café.

	Cuando Mario entró en la sala de enfermeras y se sentó junto a ella, Fleur sonrió.

	–¿Cómo está la señora Holroyd?

	Mario movió la cabeza.

	–He hablado con los cirujanos. Le han hecho un escáner y por lo visto el cáncer se ha extendido por todo el cuerpo. Además, ha sufrido un ataque al corazón. Lo único que podemos hacer por ella es que esté cómoda.

	–Su hija está de camino. ¿Crees que llegará a tiempo?

	Mario se encogió de hombros.

	–He hablado con su vecina, Marjory, y me ha dicho que irá a buscarla al aeropuerto para traerla directamente aquí. Con un poco de suerte, podremos subir a Vera a una habitación.

	Fleur terminó su café.

	–Lo dudo. No hay ninguna cama libre. ¿Cómo está de dolores?

	–Están bajo control, pero avísame si necesita algo más fuerte. No creo que sea el momento de dosificar los calmantes. De todos modos, ya no es tu paciente. La han trasladado de Reanimación al cubículo cuatro.

	–¡Fleur! –gritó Danny por el interfono.

	–Ya voy –contestó Fleur.

	–Tan pronto –murmuró Mario–. Dile que estás ocupada.

	Fleur le guiñó un ojo.

	–¡Ni lo sueñes, señor Ruffini!

	–Ahora que lo mencionas… –dijo Mario y la sujetó de la muñeca–. Tengo entendido que el viernes que viene estarás libre por la noche. ¿Qué tal si me dejas que te mime?

	–¿Qué tenías pensado?

	–Un sitio especial, romántico, solo nosotros…  

	–¡Fleur!

	Danny parecía estar a punto de ir buscarla él mismo.

	–Tengo que marcharme. Hablaremos más tarde.

	Fleur recogió sus cosas, se despidió y atravesó la Sección A.

	Se detuvo delante del cubículo número cuatro y dudó por un momento antes de descorrer la cortina. Danny y Lucy estaban allí, comprobando la banda de identificación de la señora Holroyd antes de administrarle más morfina.

	–¿Qué tal está?

	–Supongo que aguantando hasta que llegue su hija –dijo Danny y Fleur vio cómo le acariciaba la mano–. Será mejor que vuelva a mi puesto, hay mucho trabajo. Habría estado bien poder subirla a una habitación. Es una lástima que tenga que estar aquí abajo, sola.

	Fleur dejó su bolso en el suelo.

	–Márchate, Danny. Yo me quedo con ella.

	Danny la miró fijamente.

	–Pero tu turno ha terminado.

	Fleur sonrió.

	–No dejas de ser una enfermera solo porque tu turno ha terminado. Vamos, márchate.

	Una vez a solas con Vera, Fleur corrió las cortinas y se acomodó sobre el duro taburete. Tomó las manos de la mujer en las suyas y puso en práctica, no lo que había aprendido en el colegio de enfermeras, sino lo que le salió instintivamente. La habló con dulzura y de vez en cuando, le acariciaba la frente. Fleur hizo lo que a veces hacían las enfermeras: hacer que el último viaje de Vera fuera un poco menos solitario.

	Más tarde, mientras salía al sol de la tarde, apresurándose para ir a buscar a los niños, Fleur supo que había hecho lo correcto al volver.

	Quizá fuera un trabajo duro, pero era su trabajo.

	 



  Capítulo 8


  Fleur no estaba segura de quién estaba más nervioso; Alex ante el prospecto de quedarse a dormir en casa de Ricky o ella ante el prospecto de su primera noche a solas con Mario.


  Una y otra vez él le había asegurado que no esperaba nada que ella no estuviera preparada para dar. Solo quería pasar una noche en territorio neutral y tener la oportunidad de ser ellos mismos sin las constantes interrupciones y las inevitables distracciones al intentar mantener una relación en una casa llena de recuerdos y con un inquisitivo hijo de siete años.   –¿Adónde vas con tanta prisa? –preguntó Kathy.


  Fleur había entrado corriendo en el vestuario, ansiosa por llegar a su cita con el peluquero antes de que los niños salieran del colegio.


  –A ningún sitio en particular, pero quiero solucionar algunas cosas antes de recoger a los niños del colegio. ¿Qué tal con Alex esta mañana?


  Kathy se rio mientras se quitaba la ropa de la calle y se ponía el uniforme.


  –Tremendamente nervioso. Pero Ben está igual. Siento lástima por los padres de Ricky, no creo que duerman mucho esta noche –dijo Kathy–. Podríamos invitar a Mario a salir con nosotras esta noche.


  Fleur repentinamente se ocupó de su pelo delante del espejo.


  –¿Qué te parece, Fleur? Podríamos ir al pub a tomarnos algo. No todas las noches tenemos canguro al mismo tiempo.


  –Quizá en otro momento –dijo Fleur con despreocupación.


  Según se alegraba de estar de espaldas a Kathy, se sonrojó. ¡Se había olvidado de su reflejo en el espejo!


  –Fleur Hadley, te has sonrojado.


  –No es cierto –contestó Fleur con indignación.


  –¡Sí que lo es! Estás colorada como un tomate. Nunca se te dio bien mentir. Vamos, cuéntame qué planes tienes.


  El silencio de Fleur confirmó las sospechas de Kathy.


  –Tienes una cita, ¿verdad?


  –Kathy, baja la voz –suplicó Fleur.


  –Serás… –comenzó a decir Kathy y sonrió–. ¿Por qué no me habías dicho nada? Vamos, dime quién es y deja de decirme que baje la voz. No hay nadie, y además, ¿a quién le importa? –dijo Kathy y de repente abrió los ojos de par en par–. A no ser claro, que tengas una cita con Mario Ruffini.


  Kathy gritó entusiasmada mientras Fleur le suplicaba que se callara.


  –Kathy, no es nada del otro mundo. De verdad –dijo Fleur, pero Kathy no se iba a dejar convencer.


  –¡Bien por ti, Fleur! Es maravilloso. Me das envidia.


  –Pues no veo por qué. Simplemente vamos a salir a tomar algo. Tampoco es para ponerse así.


  –Fleur, estás hablando conmigo, Kathy. ¿Cuándo fue la última vez que saliste «simplemente» a tomarte algo?


  –De acuerdo –cedió Fleur–. Quizá sí sea para tanto, pero tienes que prometerme que no dirás nada. Hablo en serio, Kathy. Como alguien se entere, me moriré. Es demasiado pronto.


  –Mis labios están sellados –sonrió Kathy–. Siempre y cuando mañana me lo cuentes todo detalladamente. Yo pongo el vino y tú el chocolate.


  –¿Y no dirás ni una palabra?


  –Lo prometo.


  Fleur recogió su bolso y salió del vestuario. Quizá había exagerado al obligar a Kathy a hacer aquella promesa, pero de repente, Fleur se había sentido vulnerable.


   


   


  Una vez arreglada, Fleur se puso el abrigo y llevó a Alex a casa de Ricky.


  –Gracias, Teresa. Si hay cualquier problema, por favor, llámame –dijo Fleur y se sonrojó–. Se me ha estropeado el teléfono, así que te dejo el número de mi móvil. Lo tendré encendido toda la noche, así que no dudes en llamarme.


  –Claro. No te preocupes –le aseguró Teresa. Fleur estaba casi segura de que le guiñó un ojo–. Dale las buenas noches a tu madre, Alex. Estoy segura de que tiene cosas que hacer.


  Fleur le dio un beso a su hijo y se alejó de la casa.


  Kathy lo sabía, Teresa lo sabía, ¿quién no estaría al tanto?, pensó Fleur.


  De vuelta en casa, Fleur admiró su nuevo corte de pelo en el espejo. El flequillo estaba liso y suave, y caía seductoramente sobre un ojo. Se echó un poco más de carmín y se puso los zapatos de tacón que había tomado prestados de Kathy.


  Cuando estuvo lista, se acercó a la foto de Rory.


  –Me gustaría saber cómo te sientes al respecto, Rory.


  Fleur se miró las temblorosas manos y fijó la mirada en sus anillos. ¿Cómo podía acostarse con otro hombre cuando aún llevaba los anillos de Rory? Sin embargo, no era capaz de quitárselos, y aunque lo hiciera, ¿qué haría con ellos? ¿Guardarlos en el joyero, o ponérselos en la otra mano?


  Fleur miró la foto de nuevo y buscó en la cara de Rory una respuesta, una señal que le indicara lo que pensaba acerca de todo aquello.


  –Rory, sabes que te amo. Siempre lo haré.


  Con una mano temblorosa, Fleur intentó sacarse los anillos, pero cuando llegó al nudillo se los puso de nuevo mientras sollozaba. Aún no estaba lista para dejar atrás aquella parte de su vida.


   


   


  –¿Vas a decirme adónde vamos?


  Mario había tomado la carretera de la playa, por lo que obviamente se dirigían hacia la ciudad. La playa estaba llena de gente disfrutando de los últimos momentos de luz; las terrazas de las cafeterías junto a las que pasaron estaban llenas de mujeres con bonitos vestidos y hombres en pantalón corto. Todo el mundo disfrutaba del comienzo del fin de semana. Sorprendida, Fleur se dio cuenta de que los nervios que había sufrido durante toda la semana desaparecieron en cuanto Mario llamó a su puerta, y en aquel momento se sentía emocionada, despreocupada y con ganas de disfrutar de lo que aquella noche pudiera ofrecerle.


  –Me encanta esta ciudad –dijo Mario, mirándola por un momento y sonriendo–. Aquí la gente sabe cómo pasárselo bien. Hay bonitos restaurantes, cafés, bares, la playa…


  –Tendréis todas esas cosas en Roma, excepto la playa, claro.


  Mario asintió.


  –Por supuesto. No estaba comparando las dos ciudades. Solo hablo de lo bien que me lo estoy pasando durante mi estancia aquí.


  Fleur se recostó en el asiento e intentó que aquel comentario no la disgustara. Desde el día en que lo conoció, supo que solo estaría un año, y durante las dos últimas semanas, la idea de que algún día se marcharía la había asaltado continuamente. Pero no dejaría que aquello estropeara la noche que tenían por delante. Era un pensamiento demasiado abrumador.


  ¿Cómo se permitiría a sí misma enamorarse y dejar que entrara en su vida y en la de Alex, para después perderlo? ¿Pero podía evitarlo? Mario había entrado en su vida y, a su manera, le había mostrado lo que la vida tenía que ofrecer. ¿Cómo iba a rechazar la alegría que él llevaba a su vida, solo porque en seis meses le tocaría sufrir?


  Por el momento, tenían que conocerse el uno al otro. Los quebraderos de cabeza tendrían que esperar.


  –¿Aún no lo has adivinado?


  Cuando Mario entró en la calle Spring, Fleur exclamó encantada:   –¡El Windsor!


  Mario entró en el aparcamiento y el aparcacoches corrió hacia ellos.


  –Siempre he querido hospedarme aquí.


  –Yo también. Leí acerca de este hotel en mi guía de Australia. Por lo visto, es una visita casi obligada, como montar en el tranvía, comer en Chinatown, ir a un partido de fútbol…


  –Pues cuánto me alegro de ayudarte a tachar algo de tu lista –dijo Fleur indignada.


  –Si me hubieras dejado terminar, te habrías dado cuenta de que estaba a punto de añadir «merienda en el Windsor», que por lo visto es maravillosa. Pero lo que tengo pensado para esta noche no está en mi itinerario. Disfrutémoslo, ¿de acuerdo?


  ¿Cómo no iba a disfrutarlo?


  Mario abrió le abrió la puerta y la tomó del brazo mientras subían por las escaleras hacia el magnífico vestíbulo. Mientras él se ocupaba de las formalidades, Fleur miró a su alrededor, maravillada.


  –He reservado mesa para las ocho. Así tendremos tiempo para tomarnos algo y relajarnos. ¿Te parece bien?


  Fleur pensó que debería haberse sentido nerviosa cuando el botones dejó sus bolsas sobre una enorme cama de matrimonio, pero lo único que fue capaz de hacer fue maravillarse ante la opulencia de la suite. Los muebles eran de madera noble, había una gran chimenea y unas cortinas de seda colgaban delante de las ventanas. Incluso el cuarto de baño era maravilloso, con una bañera de patas que parecía suplicarle a Fleur que se diera un baño.


  –Magnífico –murmuró Mario mientras miraba por la ventana hacia los jardines. Se dio la vuelta y descorchó una botella de champán–. Pero todo esto no tendría ningún valor si no estuvieras tú conmigo.


  –¡Adulador! –sonrió Fleur y tomó la copa que él le ofrecía.


  Cuando sus copas chocaron, ella lo miró a los ojos.


  –Por nosotros –brindó él, y Fleur mantuvo su mirada.


  –Por nosotros –brindó ella en un susurro.


  El frescor del champán contrastaba embriagadoramente con el calor que se generaba entre ellos. Mario tomó la copa de la mano de Fleur y la dejó sobre la mesa para después acercarse lentamente hacia ella. Sintió que sus labios se atraían como si estuvieran impulsados por una fuerza invisible. Fleur saboreó el champán en la lengua de Mario, sintió el calor que emanaba de ellos al estrecharse el uno contra el otro y sintió su masculina excitación contra su ligero vestido. Pero ella quería más y él también lo sentía.


  Se echaron en el sofá y Mario sintió su masculinidad apretada contra ella; Fleur lo rodeó con una pierna y lo estrechó contra ella, pero justo en aquel momento, sonó el teléfono móvil de Fleur.


  –Quizá sea Alex –explicó ella mientras intentaba desesperadamente localizar el teléfono.


  Mario se aclaró la garganta, se puso de pie y se colocó la ropa mientras Fleur murmuraba «sí» y «no» al teléfono. Finalmente terminó la conversación y, con un grito de frustración, arrojó el teléfono sobre la cama.


  –¿Alex? –preguntó Mario.


  –No –espetó ella y comenzó a reírse histéricamente.


  Tomó su copa de champán y Mario se unió a ella con la expresión perpleja.


  –¿Entonces quién era?


  –Una mujer de la tienda de uniformes del colegio que me persigue a todas partes. ¿Es que no puedo tener vida propia?


  La cena fue exquisita y Fleur se sintió encantada cuando un camarero desdobló una enorme servilleta blanca y se la colocó sobre el regazo, para después llenarle la copa de vino. Se deleitaron con los aperitivos, disfrutando de la elegancia del comedor mientras sopesaban el menú. Cuando llegó el momento de los postres, Fleur levantó la mirada. Los amables ojos azules de Mario le sonreían, la adoraban y, bajo aquella mirada, Fleur se sintió maravillosa. La comida, el servicio y la grandeza de todo lo que los rodeaba habían jugado una parte fundamental, pero era aquel sensual y considerado hombre el que tenía el papel más importante.


  Finalmente, Fleur lo miró como si lo viera por primera vez. Vio lo maravillosa que podía ser la vida a su lado si ella lo dejara entrar.


  –Dijiste que te avisara cuando estuviera preparada.


  Mario tomó la mano de Fleur en la suya y la miró fijamente.


  –Estoy preparada –dijo Fleur suavemente.


  –¿Estás segura?


  En aquella ocasión no se escondió tras el flequillo; ya no tenía nada que temer.


  –Sí –afirmó ella y se quitó la servilleta del regazo, dejándola sobre la mesa para lentamente ponerse de pie.


  Según se acercaba el camarero, Mario abrió los ojos de par en par, sorprendido.


  –¿Ahora? ¿En este mismo instante? El postre… –dijo Mario pero no pudo terminar la frase.


  En aquel momento, el camarero les sirvió a cada uno un mousse de chocolate blanco.   –¿Está todo bien, caballero?


  Fleur sonrió maliciosamente al verlo perder la compostura por primera vez.


  –Sí –contestó Mario y se aclaró la garganta antes de ponerse de pie–. Pero hemos decidido tomar el postre en la habitación. ¿Podemos llamar para que lo suban cuando estemos listos?


  El camarero no se inmutó, lo cual intensificó los nervios de Mario.


  –Por supuesto.


  Salieron del grandioso comedor y mientras cruzaban el vestíbulo del hotel, Fleur soltó una carcajada.


  –¿Crees que se habrá dado cuenta? –preguntó Mario.


  –¿De qué? –preguntó Fleur y se rio–. ¿De que una enorme ola de deseo se ha apoderado de mí? ¡Por supuesto que sí!


  Mientras subían en el ascensor hacia el tercer piso, Mario la besó apasionadamente. Pero cuando estuvieron en la habitación y los besos de Mario se volvieron más acalorados mientras le desabrochaba el vestido, Fleur sintió un momento de pánico. Cuando el vestido cayó al suelo y vio que él la devoraba con los ojos mientras le quitaba el sujetador, imágenes de bronceadas mujeres italianas inundaron su mente. A pesar de todo, cuando los dedos de él apretaron suavemente sus pezones hinchados y un gruñido de deseo se escapó de su boca, Fleur vio la pasión arder en sus ojos y se sintió más guapa y seductora que nunca.


  Con cuidado, Fleur le desabrochó la camisa y el cinturón, pero al ver su morena piel y el vello que cubría su pecho, la necesidad de verlo desnudo se impuso a todo lo demás. Cuando finalmente lo único que había entre sus cuerpos era el calor que irradiaban, Fleur recorrió cada centímetro del cuerpo masculino con la mirada. Era tan maravilloso como se había imaginado: el vello color ébano que cubría su pecho, espeso pero suave, los oscuros pezones, que se endurecieron bajo su roce. Y mientras deslizaba la mano hacia abajo sintió que el deseo se apoderaba de ella al notar la espesa mata de vello y sentir sobre sus dedos el calor que irradiaba su dura masculinidad.


  –Mi bella Fleur –dijo él, con la voz suave como la seda.


  Con delicadeza, la echó sobre la cama y le acarició los suaves muslos. Fleur contuvo la respiración cuando él acarició su dulce y húmedo terciopelo, y después su respiración se volvió entrecortada por el placer mientras él exploraba su cuerpo con una mano habilidosa. Lentamente, Mario entró en ella y Fleur sintió una punzada de placer, como si estuviera haciendo el amor por primera vez. Después, mientras yacía en sus brazos, escuchando palabras que nunca había oído pero que entendía a la perfección, Fleur se deleitó con el significado de lo que acababa de pasar. Había sido la primera, su primera vez.


  –¿En qué piensas, bella?


  Fleur se acurrucó en sus brazos mientras un escalofrío se apoderaba de ella al amainar la ola del amor.


  –En lo bien que me sentía. En lo bien que tú me haces sentir –dijo ella y lo besó en el pecho–. Y en lo mucho que me apetece un mousse de chocolate blanco.


  –Fleur –dijo Mario, simulando estar dolido–. ¿Cómo puedes pensar en comida en un momento como este?


  Ella se rio.


  –Ese postre tenía muy buena pinta, y si supieras mi adicción al chocolate, te sentirías halagado de que no me haya quedado abajo.


  –¿Ha merecido la pena saltarse el postre? –preguntó él mientras le acariciaba el pelo con una mano y con la otra recorría las curvas de sus caderas.


  –¿Quién ha hablado de saltarse el postre?


  Fleur alargó el brazo hacia el teléfono, pero Mario fue más rápido. Riéndose, la obligó a tumbarse de espaldas y se sentó sobre ella, aprisionándola con sus musculosas piernas. Fleur se echó a reír.


  –Si quieres que baje mañana contigo a desayunar, al menos ten la decencia de esperar un poco más antes de llamar.


  Cuando Fleur se despertó, aún en brazos de Mario, se quedó quieta durante un rato, mirando a su alrededor y reviviendo el momento en que habían hecho el amor la noche anterior. Sintió que un escalofrío de placer se apoderaba de ella. No estaba segura de qué era lo que había esperado de su primera vez juntos; quizá incomodidad, dudas. Pero nunca se había atrevido a imaginar que sería tan apasionada. Tampoco se había atrevido a imaginar que sus cuerpos, desconocidos el uno para el otro, instantáneamente conocieran las necesidades y los deseos del otro… Fleur se dio la vuelta y lo miró durante un instante, y entonces supo que era la mujer más afortunada del mundo. Se permitió soñar un poco y se imaginó cómo sería despertarse a su lado cada mañana, ver aquellos ojos azules cuando él se despertara, ser el objeto de su maravillosa sonrisa y dejar que le hiciera el amor una y otra vez. Pero también sabía que las horas que les quedaban para estar juntos pasaban inexorablemente.


  –Mario –susurró ella y lo besó suavemente.


  Él se movió hacia ella y Fleur sintió el calor y la suavidad de sus labios en comparación con la dureza de su excitación. Después de la urgencia con la que habían hecho el amor la noche anterior, aquella vez fue deliciosamente lenta, confirmando el amor que compartían.


  Cuando por fin bajaron a desayunar, el comedor estaba prácticamente vacío. Una vez saciados, Mario la miró fijamente.


  –¿En qué piensas?


  A Fleur le gustó poder contestar con sinceridad.


  –En que no quiero que esta mañana termine.


  –¿Te lo has pasado bien?


  Fleur asintió.


  –Ha sido maravilloso y tú has sido maravilloso. Me siento completamente mimada.


  –Que es exactamente lo que pretendía. Te lo mereces.


  Fleur no contestó y bebió su café. Cuando terminó, dejó la taza en la mesa.


  –¿Por qué yo, Mario? –preguntó de repente.


  Él la miró, perplejo.


  –¿A qué te refieres?


  –Quiero decir que podrías tener a la mujer que desearas, así que ¿por qué me has escogido a mí? No soy una belleza explosiva y no estoy libre de responsabilidades y preocupaciones.  


   –¿Te refieres a Alex? –preguntó Mario, y ella asintió.


  No quería estropear su tiempo juntos, pero Alex, su situación, eran cosas que no podía ignorar. No podía permitirse el lujo de dejarse llevar por su corazón sin pensar en las consecuencias. En primer lugar, era madre y necesitaba saber en qué lugar estaba.


  Mario se puso de pie y le ofreció su mano.


  –Vamos a dar un paseo.


  Así que salieron a la calle y pasearon tomados de la mano, disfrutando de la calurosa mañana de primavera. Finalmente se detuvieron bajo una palmera y Mario tomó la cara de Fleur en sus manos.


  –Tú me has preguntado por qué te he escogido a ti, y ahora yo te hago la misma pregunta. ¿Por qué yo?


  –Pero yo pregunté primero –se quejó ella, e intentó librarse de sus manos, pero él la sujetó con firmeza, obligándola a mirarlo–. Está bien –aceptó y tragó saliva–. Te lo diré. ¿Cómo no iba a desearte? Cualquier mujer lo haría –dijo, casi furiosa–. Eres guapo, inteligente, divertido, amable. Pero tú ya debes de saber todo eso, Mario. Estoy segura de que muchas de tus novias te lo han dicho. ¿Por qué me obligas a mí a decírtelo? Y ahora me toca a mí –continuó–. ¿Por qué me has escogido a mí, con mis cambios de humor, mi continuo estado de nervios…? –se detuvo y bajó la mirada, pero él no le soltó la cara–. Mi hijo de siete años. Me conoces de sobra para saber que no busco un romance pasajero.


  ¡Por fin! Lo había dicho. Fleur cerró los ojos y esperó una respuesta. Su respiración se aceleró y sintió a su vez la respiración de Mario sobre sus mejillas y cómo él secaba sus lágrimas con delicados besos para después abrazarla con fuerza.   –Por todo eso te adoro. ¿Y por qué no «volátil» y «apasionada» en vez de «malhumorada» y «ansiosa»? ¿Por qué no que tu suave cuerpo me derrite y que el hecho de que tienes un hijo de siete años al que quieres y al que antepones a todos, incluida a ti? 


  –preguntó Mario. –¿No te das cuenta de lo fácil que me resulta adorarte? Y lo último que quiero de ti es un romance pasajero. Te prometo que lo que siento por ti no es pasajero.


  Fleur se apoyó contra él y sintió cómo la tensión abandonaba su cuerpo.


  –¿Pero cómo…?


  –Fleur –interrumpió él y dio un paso hacia atrás–. ¿Quieres que me quede aquí? ¿Por qué no puede bastar por ahora lo que compartimos anoche? Te adoro, Fleur, y no te haría daño ni en un millón de años…


  Pero «adorar» no significaba lo mismo que «amar».


  –Tú vives en Italia, Mario. Creo que el sufrimiento está un poco más cerca.


  –Y tú tienes un hijo y a él le debemos que no nos precipitemos en nuestras decisiones. Necesitamos tiempo para conocernos un poco más, Fleur, y para ver adónde nos lleva todo esto. Solo entonces encontraremos las respuestas.


  Volvieron al hotel de la mano y subieron a la habitación para hacer las maletas. Pero Fleur no quería que aquello terminara.   –¿Cuántas noches faltan? –preguntó en voz baja y sonrió al mirar a Mario–. Es lo que Alex siempre dice –le explicó–. ¿Cuántas noches para mi cumpleaños, cuántas noches para Navidad?


  Mario se acercó a ella y la abrazó.


  –Me preguntaba cuántas noches faltan para que podamos estar juntos otra vez.


  –Kathy puede quedarse con Alex alguna noche.


  Fleur se tensó al oír el nombre de Kathy.


  –Más o menos sabe lo nuestro. Aunque no se lo dije, lo adivinó.


  Mario no pareció preocupado por la posibilidad de que su relación se hiciera pública. Era Fleur la que tenía aquel problema.


  –Entonces estoy seguro de que no le importará hacer de canguro durante una noche.   Pero Fleur negó con la cabeza.


  –Quizá sepa algo de lo que está pasando, pero preferiría no airearlo. No quiero que en el trabajo se enteren de esto.


  Mario la miró, extrañado.


  –Entiendo que dudes en decírselo a Alex, pero el trabajo…


  –Por favor, Mario. Es demasiado pronto. La gente… –pero no terminó la frase.


  –¿Qué pasa con la gente? –insistió Mario.


  Fleur intentó encontrar las palabras adecuadas.


  –Quizá me juzguen. Quizá piensen que es demasiado pronto.         


  –¿Demasiado pronto para qué, Fleur? ¿Para que seas feliz?


  Fleur no supo qué contestar. No podía esperar que él lo entendiera cuando ni siquiera ella lo entendía.


  –De acuerdo –aceptó Mario–. Si quieres mantenerlo en secreto por el momento, que así sea. Pero no voy a comportarme como un fugitivo en casa de mi hermana.


  Fleur sonrió ligeramente.


  –No te preocupes. Supuse que ella ya lo sabía –dijo, pero la curiosidad la venció–. ¿Qué dijo?


  –Se sintió horrorizada. Empezó a decir lo terrible que le parecía que te marcharas a pasar la noche conmigo en vez de quedarte en casa con tu hijo, donde deberías estar.


  A Fleur le llevó un momento darse cuenta de que estaba bromeando.


  –Quiere conocerte –admitió Mario–. Pero fuera del colegio. El sábado que viene celebramos una fiesta de compromiso para la hermana pequeña de Marco y quiere que vayas.


  –Pero es el cumpleaños de Alex y vamos a ir a los bolos.


  –Esto es por la tarde y Alex puede venir también; habrá muchos niños y se lo pasarán muy bien.


  Fleur sintió que el pánico se apoderaba de ella.


  –Es un poco pronto para conocer a la familia, ¿no crees?


  Mario se rio.


  –No te preocupes. Aparte de Teresa, a la que ya conoces, solo habrá unos cuantos primos y tías.


  –¿Habrá muchos? –preguntó Fleur nerviosamente.


  –Cientos. Los Ruffini somos una gran familia. Estamos por todas partes.


  Fleur se mordió el labio.


  –¿Te disgustarías si no fuera?


  –Sobreviviré –dijo él apesadumbrado, aunque algo brillaba en sus ojos–. Claro que, como hombre soltero, me sentarán al lado de alguna belleza de pelo moreno, con la cual tendré que bailar toda la noche bajo la atenta mirada de cientos de italianos –continuó él y sonrió maliciosamente al ver que Fleur apretaba los labios–. Todos estarán esperando a que se apaguen las luces y la música sea romántica. Todos esperando tener una buena excusa para viajar a Italia el año que viene para la boda del siglo…


  Fleur se encontró a sí misma sonriendo también.


  –Está bien, iré.


   


   


  Mario la dejó en su casa para que pudiera ir a buscar a Alex sin levantar sospechas, al menos las de su hijo.


  Cuando entró por la puerta, Fleur se preparó para lo peor, aunque no sabía qué esperaba encontrarse. Quizá una penitencia por haber pasado la noche con Mario. Pero la casa estaba tal y como la había dejado. Los ojos de Rory aún sonreían, el reloj seguía marcando las horas y el mundo continuaba girando como siempre.


   




  Capítulo 9


  Mario había hecho maravillas en la pequeña familia de Fleur. Por lo que parecía, Alex lo adoraba tanto como Fleur, si es que aquello era posible, y cuando llegó a la bolera, a la fiesta de cumpleaños con un balón envuelto en papel de regalo, bajo el brazo, Alex no fue capaz de contener su alegría y saltó de un lado a otro sin parar mientras le presentaba a todos sus amigos.


  –Menos mal que has llegado –dijo Fleur, capaz de contenerse algo más que su hijo–. Kathy desapareció hace veinte minutos con la excusa de ir a buscar un café. ¿Cómo voy hacer que se pongan a jugar a los bolos?


  –Déjame a mí –dijo Mario, subiéndose las mangas.


  –Pero necesitas zapatos especiales. ¿Qué pie usas?


  –Tengo los míos –dijo él y sacó un par de zapatos de una bolsa–. ¿Qué ocurre?


  –preguntó al ver que Kathy, que volvía con los cafés, estallaba en carcajadas igual que Fleur–. ¿Por qué os reís?


  –Lo siento –dijo Fleur, intentando contener la risa–. Es que no hay muchos hombres que lleven sus propios… –dijo pero la risa la venció cuando Kathy comenzó a reírse de nuevo–. Sus propios zapatos para los bolos.


  –Pues ya veremos quién se está riendo dentro de media hora –espetó Mario y dio media vuelta.


  Se dirigió hacia el animado grupo de niños, dejando a Fleur y a Kathy con sus risas y su café, mientras él organizaba a los niños para la partida.


  –Es mérito suyo –dijo Kathy sonriendo un rato más tarde–. Ha convertido una tarde de tortura en una agradable oportunidad para chismorrear.


  –No empieces –advirtió Fleur, pero Kathy se puso de pie.


  –Ni hablar. Voy a comprar chocolate y después tú me darás un informe detallado de tu Romeo.


  Fue una fiesta estupenda y la tarde fue aún mejor. Cuando volvieron a casa, Fleur se dio un largo baño, antes de encaminarse a casa de los Ruffini.


  Mientras caminaba por la calle, con su hijo de una mano y una botella en la otra, Fleur se sintió como una colegiala ante la perspectiva de volver a ver a Mario otra vez.


  –Ha sido el mejor cumpleaños, mamá.


  Fleur apretó su mano.


  –Me alegro, cariño.


  –Quizá tú también deberías celebrar tu cumpleaños –sugirió Alex esperanzado.


  Fleur no contestó inmediatamente. Sus últimos cumpleaños no habían sido nada alegres y sabía que Alex era consciente de ello. Y aunque procuraba no dejarse llevar por la tristeza, su cumpleaños era un día que mantenía apartado de los demás. Rory y ella se comprometieron el día de su cumpleaños y también fue el día en que dieron la entrada para la casa. Era el único día del año que guardaba para Rory. Alex le haría una taza de té y le cantaría el Cumpleaños Feliz, y quizá tomaran una tarta por la tarde, pero aquello era todo; y así era como le gustaba.


  –Este año no, cielo. Mantengamos mi cumpleaños entre nosotros, ¿de acuerdo?


  –Vaya.


  Fleur se detuvo y lo miró.


  –¿Qué ocurre?


  La expresión de la cara de su hijo era de culpabilidad y Fleur la conocía de sobra.


  –Creo que he le he dicho algo a Mario. Lo que pasa es que le dije que tu cumpleaños era dos semanas después que el mío y que normalmente no hacemos nada…


  –¿Y Mario qué dijo? –preguntó Fleur, suspirando.


  –Nada. De verdad, mamá. A lo mejor ni siquiera me oyó.


  Pero Fleur sabía que no sería así. Tendría que hablar con Mario antes de que le organizara una fiesta.


  –No te preocupes, Alex. No has hecho nada malo.


  –¿No estás enfadada?


  Fleur se rio.


  –No. Claro que no. Vamos, que llegamos tarde.


  Fleur se había estado preguntando cómo albergaría Teresa a tantos invitados bajo un solo techo, pero cuando entraron en el salón y después de haber sido presentada a toda la familia, Fleur vio los ventanales que miraban hacia una gran carpa blanca.


  Parecía más una boda que una fiesta de compromiso. Había filas y filas de mesas llenas de comida, alrededor de una pista de baile.


  La orquesta estaba tocando y había un par de parejas bailando mientras los niños jugaban al escondite por debajo de las mesas.


  –Me alegro de que hayas podido venir, Fleur –dijo Teresa, y le dio un beso en ambas mejillas–. Espero que no te hayamos parecido demasiado terroríficos.


  –En absoluto –sonrió Fleur–. Todos han sido muy amables.


  Después de una copiosa cena, Fleur se deleitó con un buen café.


  –Ahí estás –dijo Teresa acercándose con Alex y Ricky de la mano–. Están exhaustos, aunque no me sorprende han estado bailando las dos últimas horas.


  Fleur sentó a Alex sobre sus rodillas.


  –Te lo has pasado bien, ¿verdad? ¿Qué te parece si voy a buscar mi bolso y nos marchamos a casa?


  –Pero Teresa ha dicho que me puedo quedar a dormir – protestó Alex, poniéndose de pie otra vez y mirando a Teresa de manera suplicante.


  –Dije que teníamos que preguntárselo a tu madre –replicó Teresa y miró a Fleur–. Puedo poner una cama en la habitación de Ricky. Parece que, de repente, son los mejores amigos.


  –Pero ya se quedó la semana pasada –dijo Fleur–. No quiero abusar.


  Teresa se rio.


  –No te preocupes. Es un gusto tener a Alex, en comparación con algunos de los amigos que Ricky ha traído a casa. Es muy educado.


  –Pero solo si Ricky viene a casa la semana que viene.


  –¡Genial! –exclamaron los niños y se marcharon con Teresa de nuevo.


  Fleur se volvió hacia Mario.


  –No puedo creer lo que acabo de hacer. Si supieras las noches en vela que pasé, preocupándome por la fiesta de cumpleaños de la semana pasada, y ahora voy y le dejo quedarse cuando ni siquiera tiene el pijama ni cepillo de dientes.


  Mario tomó las manos de Fleur entre las suyas.


  –Ves como no es tan difícil. Sabes que Teresa es estupenda y sabes que Alex estará bien cuidado. Además, Ricky irá la semana que viene a tu casa. Todo eso es bueno para Alex. ¿Quién sabe? Quizá la próxima temporada dejes a Alex salir al campo de fútbol sin casco.


  Fleur estaba demasiado sosegada a causa del vino para protestar, así que Mario decidió ir un poco más lejos.


  –Quizá a la otra semana a Teresa no le importe tener a Alex otra vez. Un pajarito me ha dicho que dentro de poco es tu cumpleaños.


  ¡No estaba tan sosegada!


  –Mario, por favor, no organices nada por mi cumpleaños. No me apetece, de verdad.


  –¿Eres una de esas mujeres que nunca confiesa su edad? –se burló él.


  Fleur dejó que el flequillo le cayera sobre los ojos.


  –Algo así –murmuró ella.


  Prefería que Mario pensara aquello a que supiera la verdad y se afanara en intentar mejorar las cosas. Ciertas cosas no tenían solución.


  La orquesta comenzó a tocar una canción especialmente romántica, lo que la salvó de tener que dar más explicaciones, ya que Mario la arrastró hacia la pista de baile.


  –¿Tienes idea de lo guapa que estás con ese vestido?


  Fleur lo miró y vio que sus ojos brillaban con pasión. El vino realmente había hecho efecto en ella, y Fleur se estrechó contra él. Al hacerlo, una oleada de pasión le hizo perder ligeramente el equilibrio.


  –¿Tienes idea de lo guapa que estaría sin él? –susurró ella a su oído, con la voz ronca. Aquel fue el único incentivo que Mario necesitaba, de manera que se despidieron de los invitados y salieron a la calle.


  Caminaron hacia la playa de la mano y en silencio. Y no fue hasta que se echaron sobre una duna, que empezaron a hablar de nuevo. Entonces hablaron el lenguaje de los amantes mientras se susurraban cosas al oído y sus cuerpos se entrelazaban. Mario la abrazó con veneración; su cuerpo la adoraba con cada dulce beso, con cada caricia. Y en aquel momento, Fleur supo que, a pesar de los problemas a los que se enfrentaban, de alguna manera, el amor les daría las respuestas.


   


   



Capítulo 10

	–¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz!

	Fleur se incorporó en la cama y sonrió alegremente mientras Alex le acercaba una bandeja con el desayuno. Según comía unas tostadas quemadas y bebía un té con demasiada leche, leyó la tarjeta que Alex le había hecho y abrió su regalo.

	–¡Una caja de bombones! –exclamó Fleur y le dio un abrazo a su hijo–. La tarjeta es muy bonita.

	–¿Podemos ir esta tarde a la nueva pizzería? –preguntó Alex. Nunca perdía la esperanza.

	–Quizá durante el fin de semana –contestó Fleur, intentando parecer alegre–. Hoy salgo a las cuatro y estaré cansada. Ahora date prisa; dúchate y vístete que Ben llegará enseguida.

	En cuanto escuchó el sonido de la ducha, Fleur lo tiró a la pila y se preparó un café bien cargado. Decidió leer el periódico en la cocina en vez de en el cuarto de estar, donde tendría que enfrentarse a la foto de Rory. Esperaría a que Ben y Alex estuvieran en el colegio para pararse a pensar.

	Kathy llegó puntual y tan alegre como siempre.

	–¡Pero mírate! ¡Aún en camisón!

	–Son las siete de la mañana –la informó Fleur.

	–Y sin lugar a dudas has disfrutado de un desayuno en la cama. Alex me contó sus planes –admitió Kathy–. Me marcho. No quiero que Danny me castigue mandándome a Observación.

	¡Hoy estoy lista para la acción!

	–Pues asegúrate de que todo esté tranquilo para cuando yo llegue –bromeó Fleur–. Me vendría bien una tarde tranquila.   A pocos pasos de la casa, Kathy se detuvo y se dio la vuelta.

	–Le prometí a Ben que lo llevaría a la nueva pizzería esta tarde. ¿Qué te parece si me llevo a Alex? Te dará tiempo para descansar después del trabajo. Puedo traerlo de vuelta a las siete.

	–¿Estás segura? –inquirió Fleur–. Yo los llevaré a comer hamburguesas el fin de semana.

	–Trato hecho –aceptó Kathy–. Por cierto, feliz cumpleaños – dijo y se metió en el coche.

	Fleur se equivocó en sus predicciones y no tuvo ni un minuto para sentarse a pensar durante la mañana, así que como Kathy iba a llevar a los niños a la pizzería, decidió que cuando volviera del trabajo daría un paseo por la playa y después de acostar a Alex tendría tiempo para pensar.

	En el trabajo tampoco tuvo ni un momento. Como siempre, el hospital estaba lleno de pacientes esperando a que los trasladaran a alguna habitación y familiares impacientes debido a los retrasos. Aunque los familiares no eran los únicos clientes difíciles, pensó Fleur mientras se acercaba a Mario para pedirle ayuda.

	–El suero del señor Gordon se ha terminado. Me preguntaba si podrías extender algunas autorizaciones para pedir más –dijo Fleur mientras le entregaba los impresos. Él estaba sentado junto al teléfono, con el auricular al oído, en espera de que lo atendieran.

	–Es un paciente de Cirugía –contestó Mario con brusquedad– . Lo trasladé hace tres horas.

	–Lo sé –contestó Fleur pacientemente, aunque algo sorprendida por su brusquedad–. Está ingresado, pero a Wendy se le olvidó firmar las autorizaciones. He intentado localizar al equipo del quirófano, pero no consigo que nadie baje aquí.

	–Entonces manda al señor Gordon a la sala de consultas. El médico le extenderá las autorizaciones.

	–Aún no hay cama para él –contestó Fleur con exasperación. No tenía tiempo para discutir.

	–¡No me mantendré a la espera! –gritó Mario y colgó el auricular de golpe.

	Fleur se quedó allí de pie, perpleja, con las autorizaciones en la mano.

	–Lo siento –se disculpó Mario–. Tengo a un hombre de cincuenta años inconsciente por una herida en la cabeza, no hay camas en la UVI y estoy intentando, aunque no con mucha suerte, solicitar su traslado a otro hospital. Por desgracia, el responsable de admisiones parece creer que no tengo otra cosa mejor que hacer que quedarme colgado al teléfono, escuchando música.

	Fleur sonrió desganadamente.

	–Dímelo a mí. Tengo un jefe que piensa que no tengo otra cosa mejor que hacer que discutir sobre una autorización de suero. ¿Me la vas a rellenar o no?

	Mario tomó los impresos y los rellenó con su terrible caligrafía, lo cual le llevaría a Fleur una eternidad descifrar. Pero dado su actual malhumor, Fleur pensó que sería mejor no mencionarlo.

	–Gracias –dijo ella con sequedad.

	–Fleur.

	–¿Qué?

	–Feliz cumpleaños.

	Mario parecía tan triste como ella se sentía y, en aquella ocasión, cuando Fleur sonrió, fue de verdad.

	–¿Por qué no intentas hacer la llamada desde la sala de enfermeras? Al menos podrás tomarte un café mientras te ponen en espera.

	–Creo que eso es justo lo que haré.

	Aquella fue la última vez que lo vio. El resto de la tarde la pasó persiguiendo camillas, médicos e historiales de pacientes, así que cuando terminó su turno, Fleur se sintió encantada de poder marcharse a casa.

	 

	 

	Fleur no había querido pensar en Mario aquel día. No le parecía lo correcto. Pero a medida que se acercaba a la duna donde habían hecho el amor, los ojos se llenaron de lágrimas. ¿Lo entendería Rory? Fleur no tenía ni idea. Los jóvenes no hablaban de la muerte, ni de la posibilidad de que no estuvieran siempre allí. Ni de la posibilidad de algún día otra persona criara al hijo al que amaban y que otra persona abrazara a la persona a la que adoraban.

	¡Si al menos supiera cómo se sentiría, entonces quizá pudiera continuar con su vida!

	–Fleur.

	Por un segundo, pensó que estaba oyendo cosas, pero al darse la vuelta se encontró con Mario, y se apresuró a secarse las lágrimas con las manos.   –¿Qué estás haciendo aquí?

	–Fui a buscarte a casa y, al ver que no estabas, pensé que te encontraría aquí. Esperaba que pudiéramos hablar.

	–Estaba paseando, pensando…

	Fleur se encogió de hombros. Por mucho que le gustara ver a Mario, aquella tarde realmente necesitaba estar a solas con sus pensamientos y sus recuerdos. Si Mario y ella iban a luchar por su relación, primero tenía que estar en paz consigo misma.

	–No es un buen momento, Mario. ¿No puede esperar?

	–No, Fleur. Lo que tengo que decirte no puede esperar –dijo él con la voz seria–. Vamos a dar un paseo.

	Mario le ofreció su mano y Fleur dudó por un momento. Echó un vistazo a su reloj y gruñó.

	–He perdido la noción del tiempo. Alex volverá dentro de poco, así que será mejor que volvamos a casa.

	Pero al ver que Mario negaba con la cabeza, Fleur sintió que la furia se apoderaba de ella.

	–No te preocupes. Se quedará en casa de Kathy.

	–¿Qué quieres decir?

	–Hablé con Kathy y dijo que lo cuidaría hasta que tú la llames por teléfono. Si es necesario, puede quedarse a dormir. He pensado en todo.

	–¡Maldita sea, no lo has hecho! –gritó Fleur, furiosa, sorprendiéndose a sí misma–. ¿Cómo te atreves a buscarle una canguro? Te dije que no quería ningún tipo de celebración. Pero tú no quisiste escuchar, ¿verdad? Has hecho lo que te ha dado la gana, ignorando mis planes y mis deseos. ¿Te has parado a pensar que hablaba en serio?

	Mario la miró, perplejo.

	–¿De qué estás hablando, Fleur?

	–Lo sabes de sobra. Crees que puedes aparecer y arreglarlo todo con una sonrisa y una cena. Pero a veces hace falta algo más que eso, como por ejemplo escuchar y respetar los deseos de los demás.

	Fleur no estaba segura de la reacción que había esperado en él, pero desde luego no había esperado que se enfadara.

	–¿Y por qué no me escuchas tú a mí? No tienes el monopolio del sufrimiento, Fleur. No siempre gira a tu alrededor.

	–¿Qué quieres decir con eso? –preguntó ella furiosa–. No te pedí que vinieras. No he pedido nada de esto.

	–¿El qué?

	–¡Esto! –gritó ella, gesticulando salvajemente–. Crees que todo es muy fácil. Crees que puedo dejarlo todo y echarme a tus brazos y que todo saldrá bien. ¡Pues no es tan sencillo! Tengo una vida y tengo un hijo. ¿Cómo sé que dentro de unos meses no volverás a Roma? ¿Cómo sé que esto es algo más que un romance pasajero?

	–¿Un romance pasajero? –repitió él con sorna–. ¿Eso es lo que piensas de mí?

	Por supuesto que no, pero la furia había nublado los sentidos de Fleur.

	–¿Cómo voy a saberlo? –se defendió ella.

	En aquel momento, un anciano que paseaba a su perro por la playa se detuvo para mirarlos.

	–Hablaremos en casa –dijo Fleur, furiosa, y se encaminó hacia la casa.

	¿Cómo se atrevía a invadir su vida privada y acusarla de ser egoísta? Ella no le había pedido que fuera aquella tarde; todo lo contrario, le había dicho claramente que no quería celebrar su cumpleaños.

	Se quedaron en el pasillo, ambos furiosos. En aquel momento sonó el teléfono y no era una interrupción bienvenida.

	–No contestes –espetó Mario, pero Fleur negó con la cabeza.

	–Algunos tenemos responsabilidades.

	Aquel había sido un golpe bajo y ella lo sabía. Mario era la persona más responsable que conocía. Y aunque no estaba segura de cómo ni por qué había comenzado aquella discusión, no estaba dispuesta a echarse atrás.

	Pero al escuchar a Kathy sollozando al otro lado de la línea, Fleur se olvidó de Mario, de Rory y de la discusión.

	–Fleur, te he estado llamando.

	–¿Dónde estás? –preguntó Fleur y sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

	–En el hospital. Ha habido un accidente, pero Alex está bien – añadió apresuradamente mientras Fleur se dejaba caer en una silla–. Quiero decir que no está gravemente herido. Se cayó del trampolín, Fleur. Creo que se ha roto el tobillo. Ahora le van a hacer una radiografía.

	Fleur no dijo nada, limitándose a apretar el auricular con fuerza mientras Mario la miraba nerviosamente.

	–No quise moverlo, así que pedí una ambulancia. Podría haberlo llevado en el coche pero… –la voz de Kathy se entrecortó–. Lo siento, Fleur.

	–Voy de camino –dijo Fleur y se humedeció los labios resecos.

	Intentó ponerse de pie, pero las piernas le temblaban tanto que tuvo que sentarse de nuevo.

	–Alex ha tenido un accidente –dijo con la voz apagada.

	Mario se arrodilló delante de ella. En sus ojos se reflejaba la sorpresa y el tono de su voz estaba cargado de preocupación.

	–¿Es algo serio?

	Fleur recuperó las fuerzas y se puso de pie de un salto.

	–¡Pues claro que es serio! ¡Se ha roto el tobillo! Kathy tuvo que llamar a una ambulancia.

	Se sentía asustada y confusa, y el pánico se apoderó de ella mientras buscaba su bolso.

	–Y es todo por tu culpa. ¿Por qué no podías dejar las cosas estar? ¿Por qué tuviste que organizar una sorpresa de cumpleaños con Kathy? ¡Alex debería haber estado en casa conmigo!

	El viaje al hospital fue una auténtica pesadilla. Mario se negó a dejarla conducir, teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba. En ningún momento intentó calmarla, ni contestó a sus furiosas acusaciones, pero cuando llegaron al hospital y ella abrió la puerta del coche para salir, Mario la retuvo un momento.         –No seas dura con Kathy.

	Fleur no contestó.

	Atravesó el conocido departamento, armándose de valor para algo, aunque no sabía el qué.

	–Fleur, Alex está aquí.

	Kathy tenía los ojos enrojecidos y miraba nerviosamente por el pasillo mientras Fleur se acercaba.

	–Lo siento.

	Fleur descorrió la cortina y parpadeó sorprendida al ver a Alex, sentado en una camilla, sonriendo ampliamente.

	–Hola, mamá. Me van a escayolar la pierna.

	Luke le mostró las radiografías y Fleur vio la pequeña fractura de la pierna izquierda. Aquello significaba que tendría la pierna escayolada entre seis y ocho semanas.

	–¿Puedo ir mañana al colegio para enseñársela a mis amigos?

	–Por supuesto que no –contestó Fleur rápidamente–. Tendrás que quedarte en casa al menos durante unos días.

	Luke movió la cabeza.

	–Quizá mañana no, Alex. Deberías mantener la pierna en alto para que no se te hinche el tobillo, pero estoy seguro de que podrás volver pasado mañana –dijo Luke y enarcó las cejas–. Niños. Te dan el susto de tu vida. Voy a buscar la escayola –le dijo a Fleur.

	–Lo siento, Fleur –repitió Kathy–. Lo estaba vigilando. Estaban saltando en el trampolín y justo cuando salí a llamarlos para la cena, Alex se cayó.

	–Si no te hubieras confabulado con Mario, esto nunca habría ocurrido.

	Incluso según lo decía, Fleur sabía que estaba equivocada y que estaba siendo injusta. Mario, por supuesto, entró justo cuando ella estaba hablando. La dedicó una mirada iracunda y se volvió a Alex.

	–¡Hola, campeón! ¿Qué has hecho para asustar a tu madre de esta manera?

	–Será mejor que me marche –dijo Kathy, haciendo un esfuerzo por echarse a llorar de nuevo–. Te llamaré mañana para ver cómo está. Sé que las dos libramos mañana, pero ¿qué te parece pasado mañana? ¿Puedo cuidarlo?

	Fleur debería haber tranquilizado a Kathy, lo sabía. Debería haberle dicho que no se preocupara, que había sido un accidente tonto y que podía haber ocurrido en cualquier parte. Pero en aquel momento en el que ella se debatía con sus propias emociones, Fleur no tenía ganas de consolar a los demás.

	–Hablaremos mañana –dijo ignorando la sombría mirada de Mario.

	Mientras volvían a casa, Fleur pensó que tenía que haber tomado un taxi. Las facciones de Mario estaban tensas y sus blancos nudillos indicaban que apretaba el volante con fuerza y que no estaba nada contento, pero en ningún momento, mientras charlaba amigablemente con Alex, su tono de voz delató que él y Fleur tuvieran problemas.

	–¿Por qué no pruebas las muletas mañana? –sugirió Mario mientras lo sacaba en brazos del coche.

	Fleur lo siguió hacia la casa y una vez en su habitación, entre Mario y ella consiguieron ponerle unos pantalones cortos.

	–Puedes darle paracetamol ahora –sugirió Mario.

	Cuando Fleur volvió con la pastilla y un vaso de agua, se quedó por un momento en la puerta viendo cómo Alex escuchaba a Mario leerle una historia para dormir. Al verlos allí a los dos, Fleur sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.   –Aquí tienes la pastilla, cielo –dijo Fleur y se acercó a la cama.

	Alex estaba exhausto y se durmió antes de que Fleur hubiera apagado la luz.

	–Está bien –dijo Mario cansinamente mientras se alejaban por el pasillo–. Mañana estará corriendo con las muletas.

	–Lo sé –admitió Fleur–. Pero me asusté.

	Al ver que Mario sacaba las llaves del coche, de repente deseó que no se marchara. Había dicho muchas cosas terribles y no podía dejarlo para otro día.

	–Quédate –suplicó ella–. Al menos tómate un café.

	Mario negó con la cabeza.

	–Tengo que marcharme.

	–Pero tú querías hablar.

	–Otro día. Tú tienes que descansar, ha sido un shock para ti.

	Mario la besó, y aunque no fue en la mejilla, Fleur detectó la falta de pasión.

	Desde la ventana del salón, vio cómo el coche de Mario se alejaba por la carretera y de repente se sintió asustada. Tuvo la terrible sensación de que había dejado las cosas para demasiado tarde y que no tendría ocasión de pedir perdón.

	 

	 

	Al día siguiente, mientras volvían de casa de los padres de Rory, Fleur tuvo ocasión de pensar en lo mal que se había portado con Kathy. ¿Y si le hubiera ocurrido a Ben mientras ella lo cuidaba? Se imaginó cómo se sentiría si Kathy hubiera reaccionado de la misma manera con ella.

	Cuando se detuvo a repostar, compró la tableta de chocolate más grande de la tienda. Aunque era tarde y Alex debería haber estado ya en la cama, Fleur se detuvo junto a la casa de Kathy y llamó nerviosamente a la puerta. No sabía cómo la recibiría.

	–Lo siento –balbució Fleur en cuanto Kathy abrió la puerta–. Me porté terriblemente mal contigo.

	Kathy la miró por un momento con la expresión impasible.

	–¿Y piensas que con una tableta de chocolate lo puedes solucionar?

	Fleur no sabía qué decir, pero al ver que Kathy sonreía, sintió que se había quitado un enorme peso de encima.

	–¿Dónde está Alex?

	–En el coche. Está bien, pero es hora de que se acueste. Solo quería decirte cuánto lo siento.

	–Debes de sentirlo mucho si estabas dispuesta a darme esta tableta de chocolate sin pedirme un trozo.

	Fleur sonrió ligeramente.

	–Si con eso me perdonas…

	–No seas tonta –dijo Kathy riéndose–. Voy a decirle a Greg dónde estaré. Tú arranca el coche.

	–De verdad que lo siento –dijo Fleur de nuevo cuando Alex estuvo acostado y las dos tenían una taza de chocolate caliente en las manos–. Reaccioné de una forma exagerada. Sé que Alex está bien, pero ayer estaba al límite de mis fuerzas –explicó Fleur–. No sé si alguna vez te lo he dicho, pero mi cumpleaños es como un aniversario para Rory y para mí, por eso procuro no airearlo.

	–Me lo había imaginado –dijo Kathy suavemente–. Por eso sugerí llevarme a los niños a la pizzería, para darte un poco de tiempo para ti.

	Fleur dejó caer el trozo de chocolate que tenía en la mano.

	–Yo pensaba que lo habías organizado con Mario.

	–No. Mario vino a casa una media hora antes del accidente.

	Se había pasado toda la tarde intentando localizarte. Estaba muy disgustado, ya sabes, por lo de su padre. Pensé que si Alex se quedaba conmigo un rato más, os daría más tiempo para solucionar las cosas.

	–¿Por qué estaba disgustado por su padre?

	Kathy la miró sorprendida.

	–¿No te lo dijo?

	Fleur negó con la cabeza.

	–En realidad no le di la oportunidad de hablar. ¿Qué ha ocurrido, Kathy?

	–Su padre está muy enfermo. Ayer por la mañana tuvo un ataque al corazón –dijo Kathy y se detuvo un momento antes de continuar–. Mario tiene que volver a Italia. Quería verte para decirte por qué tenía que volver. Estaba preocupado por cómo te lo tomarías.

	–¡Oh no! –gruñó Fleur, llevándose las manos a la cabeza–. En ningún momento lo dejé hablar. Me dediqué a gritarle lo difícil que era para mí, que estaba invadiendo mi tristeza, y él lo único que quería decirme era que su padre estaba enfermo –dijo Fleur– . Ayer estuvo un poco alterado en el trabajo y yo di por sentado que era solo un mal día. En ningún momento me paré a pensar que podía haber una razón para ello. ¿Qué he hecho? –preguntó, mirando a Kathy con los ojos llenos de lágrimas–. Nunca me lo perdonará.

	–Claro que sí, tonta –Kathy la consoló y la abrazó–. Todos sabemos cómo eres, pero te queremos. De todos modos, no se marchará hasta dentro de un par de días, así que tienes tiempo para pedirle perdón.

	Fleur consultó el reloj de la estantería.

	–¿Crees que es demasiado tarde para llamarlo ahora?

	–No lo sé –dijo Kathy pensativamente–. Son más de las once. Quizá se asusten al oír el teléfono, pensando que llaman desde el hospital en Italia. Seguro que puede esperar hasta mañana por la mañana. Además, tú entras pronto mañana, así que podrás hablar con él inmediatamente.

	Kathy abrazó a su amiga con cariño.

	–Otra cosa, Fleur. Como intentes decirme otra vez que lo tuyo con Mario no es para tanto, perderás a una amiga para el resto de tu vida. Nosotras, las mujeres casadas, necesitamos un poco de romance en nuestras vidas, aunque sea el de otros.

	Fleur intentó sonreír e intentó sentirse consolada por los comentarios de Kathy, pero la aterradora sensación de la última noche volvió para atormentarla. ¿Y si no resultaba ser todo tan sencillo? ¿Y si Mario no quería escuchar sus disculpas y no quería perdonar su egoísmo?

	¿Y si aquella vez lo había estropeado todo de verdad?

	 

	 


Capítulo 11

	A la mañana siguiente, poco después de entrar al trabajo, Felicity le dijo a Fleur que Luke Richardson los esperaba a Danny y a ella en su despacho.

	Mientras se dirigía hacia el despacho, Fleur pensó que sería una pregunta acerca de algún paciente, algo referente al presupuesto o, como a menudo ocurría, una queja a la que había que contestar. Fleur estaba preparada para enfrentarse con todo aquello, menos con lo que realmente la esperaba.

	–Intentaré no entreteneros mucho –dijo Luke y cerró la puerta tras ellos–. Pero anoche tuve malas noticias de Mario. Pensé que lo mejor sería decíroslo a vosotros y después podéis informar al resto del personal.

	Fleur permaneció de pie, con la expresión impasible y el estómago hecho un nudo.

	–Por lo visto su padre sufrió un ataque al corazón ayer por la tarde. Ha sobrevivido, pero es un hombre muy enfermo. Mario se ha marchado directamente a casa, lo cual nos deja con un médico menos. Un buen médico, si se me permite.

	–Pero volverá, ¿no? –preguntó Danny, dando voz a los pensamientos de Fleur.

	Luke se encogió de hombros.

	–No lo sé. Por ahora se ha tomado un año sabático, pero supongo que todo dependerá de cómo evolucione su padre. Italia no es un país al que pueda volver todos los fines de semana. A partir de ahora, tendremos que fiarnos de lo que nos digan.

	El hospital no era el lugar adecuado para echarse a llorar, ni para derrumbarse. Nadie sabía lo que Mario significaba para ella, cosa que había sido elección suya. Así que las malas noticias, dadas sin ningún tipo de tacto, tenía que asumirlas de una manera profesional.

	–Gracias por decírnoslo, Luke –dijo Fleur. Se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo–. Quizá podríamos enviar unas flores. Si tienes una dirección, yo me encargo de ello.

	Al menos si tenía una dirección podría contactar con él y decirle cuánto lo sentía, no solo en cuanto a su comportamiento, sino en cuanto a su padre.

	Pero su intento de arreglar las cosas no dio resultado.

	–Es una buena idea, Fleur, pero creo que será mejor que esperemos unos días para no equivocarnos con el mensaje de la tarjeta.

	Fleur asintió.

	–Tienes razón. Será mejor que vuelva al trabajo.

	 

	 

	–¡Ahí estás! –exclamó Felicity un rato más tarde–. Estábamos a punto de enviar un equipo de búsqueda.

	–¿Hay algún ingreso en Reanimación?

	–No. Todo está tranquilo.

	Fleur sonrió débilmente.

	–Danny quiere verte en su despacho.

	Fleur hizo un gesto de impaciencia con los ojos.

	–¿Qué habré hecho mal ahora?

	–No lo sé, pero ha dicho que vayas inmediatamente y que yo me encargue de Reanimación.

	Lo último que Fleur necesitaba aquella mañana era tener que repasar listas de turnos y presupuestos. Mientras estaba en Reanimación, al menos podía evadirse, pensando en los problemas de sus pacientes.

	Cuando abrió la puerta del despacho, Fleur se encontró con Danny, Kathy y Delours sentados alrededor de la mesa.

	–¿Qué ocurre? –preguntó Fleur con cautela.

	–Eso es lo que esperamos averiguar –contestó Danny.

	–¿De qué estáis hablando? –preguntó Fleur, perpleja.

	–Cielo –dijo Delours, cruzando los brazos sobre el pecho–. Llevo levantada veinte horas y tengo ganas de marcharme a mi casa, así que ¿por qué no te sientas y nos cuentas que ha pasado entre Mario y tú? Así podré marcharme a dormir.

	–Kathy –gimió Fleur–. Me prometiste que no dirías nada.

	–No lo ha hecho, al menos hasta esta mañana que la he llamado yo. Todos lo sabíamos, Fleur. Saltaba a la legua. Y si nos quedaba alguna duda, el día que Alex se rompió el tobillo y vinisteis los dos juntos confirmó todas nuestras sospechas, así que vamos a dejar de perder el tiempo y cuéntanos lo que ha pasado.

	Fleur los miró con recelo y se sentó.

	–No servirá de nada –avisó ella–. Sabéis tan bien como yo que está en Roma.

	–Cuéntanoslo de todos modos –dijo Delours.

	Dudosa al principio, Fleur se animó y les contó a sus tres amigos y compañeros la triste historia de su relación con Mario.

	–Si estuviera aquí ahora, ¿qué le dirías? –preguntó Delours cuando Fleur terminó de relatar.

	–¿No será un montaje, verdad? 

	–preguntó Fleur nerviosamente–. ¿No estará escondido en el armario?

	–No, cielo. Mario no está aquí, así que dinos qué le dirías.

	–Que lo siento.

	–¿El qué?

	–Siento no haberlo dejado hablar, siento haber sido tan egoísta…

	–¿El no haber estado a su lado cuando más te necesitaba? – sugirió Danny.

	–Sí –admitió Fleur–. Sé que me he equivocado e iba a disculparme cuando todo esto ocurrió. Ahora ya no puedo hacer nada, al menos hasta que tenga un número de teléfono donde llamarlo. Podría llamar al hospital en Roma y pedir hablar con él…

	–¿Desde cuándo hablas italiano? –preguntó Kathy–. Nunca conseguirías pasar de la centralita. Además, hay ciertas cosas que no se pueden decir por teléfono.

	–Y otras que no pueden esperar –añadió Delours.

	–¡Bien! –suspiró Fleur–. Ya os dije que no hay nada que hacer, a no ser, claro, que me montara en un avión y viajara a Italia. Por lo que parece, lo he estropeado todo…

	Fleur se quedó esperando una respuesta, una sugerencia acerca de lo que podía hacer. Pero sus amigos no dijeron una sola palabra, limitándose a mirarla fijamente mientras el silencio se hacía cada vez más incómodo.

	–No estaréis pensando… –aventuró Fleur, abriendo los ojos de par en par– en que me monte en un avión y me marche a Roma, ¿verdad? ¡Por el amor de Dios! Es la idea más ridícula que he oído en toda mi vida.

	 

	 


Capítulo 12

	La primera mitad del vuelo fue horrible. Fleur estaba rodeada de parejas y familias felices, seguros y contentos con sus vidas.

	Cuando el capitán informó de las horas de llegada a sus destinos, Fleur pensó que en Italia sería por la mañana y que Mario estaría aterrizando o ya de camino a ver a su padre. Aunque le había dolido dejar a Alex, Fleur sabía que estaba haciendo lo correcto.

	Cuando hicieron escala en Singapur, Fleur llamó a Alex por teléfono; afortunadamente no hubo lágrimas por medio.

	–Te quiero, mamá.

	–Yo también te quiero, hijo.

	Fleur pasó la hora de tránsito cambiando dinero, echándose perfume y probando diferentes carmines, además de comprobar cada cinco minutos que tenía su pasaporte y su billete.

	De vuelta en el avión, Fleur se abrochó el cinturón y se preparó para la última etapa del viaje. Por fin empezaba a sentirse mejor.

	Cuando aterrizaron y, después de recoger su equipaje, Fleur tomó inmediatamente un taxi y se dirigió al hospital.

	–Mario Ruffini –dijo Fleur lentamente–. Su padre, el doctor Ruffini, es un paciente de este hospital.

	La mujer de la recepción del hospital movió la cabeza.

	–Doctor Ruffini –repitió Fleur y se dio unas palmadas sobre el corazón–. Está enfermo. La mujer de la recepción tecleó algo en el ordenador y finalmente Fleur consiguió averiguar que estaba en la tercera planta, así que se dirigió al ascensor.

	Subió a la tercera planta y buscó la habitación del paciente. Cuando entró, se quedó paralizada. La cara que estaba echada sobre la almohada era la de Mario, solo que tenía unas pocas arrugas más y el pelo comenzaba a volverse cano por los lados. Estaba muy pálido y quieto; el leve movimiento del pecho y el monitor al que estaba conectado eran los únicos indicios de que el doctor Ruffini estaba vivo.

	–El doctor Ruffini tiene un hijo –dijo Fleur a la enfermera que había en la habitación y suspiró impacientemente ante su inhabilidad por comunicarse.

	–Bambino –dijo esperanzada, aunque sabía que sería inútil–. Doctor Ruffino –repitió mientras señalaba la cama–. Su bambino.

	La enfermera comenzó a mirarla de forma extraña cuando Fleur prácticamente se puso a bailar en un esfuerzo por explicarse.

	–¿Me equivoco si pienso que se está refiriendo a mi hijo?

	Fleur se sobresaltó al oír la voz del doctor Ruffini, hablando con un acento inglés muy refinado.

	–¡Habla inglés! –exclamó Fleur. Nunca se había sentido tan contenta de oír su propio idioma.

	–Y muy bien –dijo el doctor Ruffini sonriendo y mirando a Fleur con unos ojos de color azul zafiro que le resultaron muy familiares–. Tú debes de ser Fleur.

	–¿Cómo lo sabe? –preguntó ella, sorprendida.

	–Lo he supuesto. Mi hijo se pasado los dos últimos meses hablando sin parar acerca de una rubia australiana. Creo que tú encajas con la descripción.

	–Necesito hablar con él –suplicó Fleur, con la voz cargada de alivio y desesperación al mismo tiempo.

	El doctor Ruffini habló con la enfermera y después le habló a Fleur.

	–Mi hijo también necesita hablar contigo. Por lo visto, Mario está intentando localizarte mientras yo descanso. Está en la sala de enfermeras intentando telefonearte en este preciso momento. No creo que tenga muchas posibilidades, ¿y tú? –bromeó el anciano–. La enfermera te llevará con él.

	Mientras salía por la puerta, Fleur se dio la vuelta, horrorizada.

	–¡Qué maleducada soy! Ni siquiera le he preguntado cómo está.

	El doctor Ruffini se recostó sobre la almohada y una sonrisa cruzó su cansada expresión.

	–Tengo suerte de estar vivo –dijo lentamente–. Y muy contento también. No me habría perdido esto por nada del mundo.

	La enfermera la guio por un pasillo hasta una puerta.

	Fleur se detuvo antes de llamar y, en vez de eso, la abrió con cuidado. Entró en la habitación y la maravillosa visión de la espalda de Mario le dio la bienvenida. Gesticulaba ferozmente con las manos y hablaba furiosamente al teléfono.

	–¿Qué demonios quieres decir con que las cosas mejorarán en breve, Delours? Necesito su número de teléfono urgentemente –dijo y suspiró en voz alta–. Me importan un bledo las normas del hospital…   –Mario.

	Fleur observó cómo sus hombros se tensaban y lentamente volvía la cabeza. La expresión de su cara era de incredulidad.

	–¡Fleur! –exclamó él–. ¿Eres tú de verdad?

	Mario la tomó en sus brazos y la besó en la cara y en la boca. Se abrazaron fuertemente y las lágrimas de ambos se mezclaron. No fue hasta que se apartaron y se miraron el uno al otro sin aliento y sin palabras, que se dieron cuenta de que el teléfono continuaba descolgado. Sin soltarla, Mario tomó el auricular.

	–Sí, Delours. Tenías razón. Las cosas parecen haber mejorado mucho de repente –dijo Mario y escuchó por un momento–. Se lo diré.

	–¿Qué ha dicho? –preguntó Fleur temblando.

	–Que prometiste darme un beso de su parte y yo me encargaré de recordártelo. Pero primero dime: ¿qué estás haciendo aquí?

	–¿No resulta evidente? –dijo ella mirándolo fijamente, temblando aún más al darse cuenta de que se acercaba el momento de la verdad–. Estoy aquí porque te amo, Mario. Y porque siento haberte decepcionado –admitió Fleur, llorando desconsoladamente.

	Mario se sentó en una silla y la sentó sobre sus rodillas.

	–Nunca me has decepcionado, Fleur. ¿Por qué piensas eso?

	–En la playa –sollozó ella–, intentabas decirme que tu padre estaba enfermo y yo no te dejé hablar. Solo pensaba en mí misma. Cuando Luke me dijo que tu padre había sufrido un ataque al corazón, pensé que se moriría y que entonces sería demasiado tarde para decirte que siento haberme comportado como lo he hecho.

	–Eres una mujer loca, loca –dijo Mario sonriendo.

	Fleur enterró la cara en su pecho, pero él se la levantó y sostuvo su barbilla con la mano.

	–Mírame, Fleur, y escucha lo que tengo que decirte. Tuvimos una pequeña discusión, eso es todo. ¿Realmente pensabas que lo tiraría todo por la borda por unas amargas palabras? Es cierto que estaba enfadado –continuó él–, pero eso no significa que dejara de amarte.

	Fleur lo miró atónita.

	–¿Me amas?

	–Sí, Fleur. Te amo. Creo que te he amado desde el día en Auskick, incluso antes que eso, como cuando intentaste envenenarme con sal. Pero los dos teníamos que estar seguros de lo que sentíamos. Alex es demasiado importante para hacerlo sufrir otra vez, y tú también. La única razón por la que finalmente no te hablé de mi padre fue porque pensaba que ya habías tenido suficientes malas noticias por un día. Pensé decírtelo en otro momento, pero no me di cuenta de que tendría que marcharme de Australia tan rápido. Intenté telefonearte en cuanto me dieron la noticia, debes creerme.

	–Estaba en casa de mi suegra –admitió Fleur–. Y llegué tarde a casa. Tú ya estarías en el avión para entonces. Pensé que te había perdido para siempre, que nunca tendría la oportunidad de…

	–Pero yo habría vuelto. Además, Teresa no viene hasta el fin de semana y le pedí que te dijera lo que había ocurrido. ¿Por qué no se lo preguntaste a ella?

	–Habría sido mucho más sencillo –admitió Fleur.

	–Pero no tan romántico –dijo Mario con dulzura–. Mírame – insistió de nuevo–. No pensaba dejar lo que tengo en Australia. Habría vuelto a por ti.

	–Pero ¿y si hubiera muerto? ¿Y si no hubieras podido…?

	–Habría encontrado la forma de hacerlo, Fleur. Mi padre ha estado enfermo durante años, y como la mayoría de los médicos, ignoró los síntomas. Ahora lo han operado y, aunque es un hombre enfermo, tiene años de vida por delante. Las últimas cuarenta y ocho horas aquí han sido un infierno, lo admito, pero al verte aquí, sabiendo que has hecho esto por mí, me siento recompensado con creces.

	Mario acarició las mejillas de Fleur y sintió que él le contagiaba su calor. Quería que él la consolara y poder creer que todo era muy sencillo, pero aún quedaban muchas preguntas por contestar.

	–¿Y qué pasa con Alex? No puedo pedirle que venga aquí…         –No hace falta.

	–Pero tus padres…

	–Estarán bien. Pueden ir a Australia para que mi padre se recupere allí y pasar un tiempo con nosotros para conoceros a Alex y a ti. También podemos venir a Italia de vacaciones dentro de unos meses.

	Fleur lo miró. El color azul zafiro de sus ojos brillaban con amor y, finalmente, Fleur se atrevió a tener esperanzas. Pero de repente, aquellos ojos se oscurecieron. Mario tomó su mano y lentamente le dio la vuelta.

	–Te has quitado los anillos.

	Fleur tragó saliva.

	–No sabía qué hacer –admitió ella–. Pero no me parecía correcto llevarlos puestos para venir a decirte todas estas cosas. Los he guardado en el bolso.

	Con cariño, Mario la acercó hacia él y la consoló con un delicado beso.

	–Mi amada Fleur, sé lo difícil que debe de ser esto para ti. Yo también he pensado en tus anillos.

	–¿De verdad? –preguntó ella sorprendida.

	Mario la bajó de sus rodillas y se puso de pie. Fleur sintió la enormidad de lo que estaba a punto de suceder.

	–Esto tampoco se me da muy bien. Si digo algo fuera de lugar o te disgusto de alguna manera, quiero que sepas que no es mi intención. Necesito que lo entiendas, porque estoy muy nervioso.

	Fleur asintió y lo observó mientras él sacaba una caja morada de su bolsillo.

	–La noche que fui a buscarte, llevaba esto conmigo. Pensé que si dejaba esto contigo, te demostraría mi compromiso. No sé si es la solución correcta, pero escucha lo que tengo que decir.

	Mario tenía buen pulso, pero sus manos temblaban mientras abría la caja. Fleur sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas al ver la delicada cadena de oro y el anillo con un enorme rubí en el centro.

	–Cuando te compré este anillo, también pensé en tus anillos. No quiero quitarte ninguno de tus recuerdos, Fleur, solo quiero darte unos nuevos y agradables. Rory es parte de ti, él te dio un hijo maravilloso y te ayudó a convertirte en la estupenda mujer que eres hoy –continuó Mario–. Y aunque él se haya marchado, sigue aquí contigo, amándote y cuidando de ti, y con un poco de suerte, yo le gustaría. No escondas tus anillos. Quizá puedas llevarlos en esta cadena y tenerlo siempre cerca de tu corazón.

	Dos lágrimas cayeron de los ojos de Fleur a la caja.

	–He dicho algo mal, ¿verdad? Ha sido una tontería…

	Fleur negó con la cabeza mientras se secaba las lágrimas con la mano.

	–No, Mario, ha sido lo más bonito que podías haber hecho – dijo ella y metió la cadena en los anillos.

	Con manos temblorosas, Mario le colocó la cadena alrededor del cuello y se la abrochó. Y en aquel momento, Fleur supo sin lugar a dudas que Mario Ruffini era el hombre con el que pasaría el resto de su vida.

	Mientras se ponía el anillo que él le había regalado, se dio cuenta de que los malos tiempos habían quedado atrás. Las solitarias noches, el miedo y la culpabilidad, todo había terminado.

	–¿Quiere esto decir que vivirás en Australia para siempre?

	–No podría vivir en otro sitio –dijo él con la voz ronca–. ¿Cómo podría soportar volver a estar apartado de ti? De todos modos, te montarías en un avión y me seguirías.

	Fleur se acurrucó en sus brazos y cerró los ojos mientras él la abrazaba, dejando finalmente que la consolara y permitiéndose a sí misma aceptar el futuro con Mario a su lado.

	–Australia será nuestro hogar –susurró él, apartando así las últimas sombras de duda para dejar paso a los dorados rayos de la esperanza.

	 

	Fin
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